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FECHA Y LUGAR DE LA CONFERENCIA DE ALTO NIVEL  

1. La Conferencia de Alto Nivel sobre la Seguridad Alimentaria Mundial: los Desafíos del 
Cambio Climático y la Bioenergía se celebró en la sede de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en Roma (Italia) del 3 al 5 de junio de 2008. 
 

CEREMONIA INAUGURAL 

2. El Sr. Jacques Diouf, Director General de la FAO, dio la bienvenida a los distinguidos 
delegados y observadores y expresó su profundo reconocimiento al Gobierno de Italia, país 
anfitrión de la Conferencia de Alto Nivel. 

3. El Excelentísimo Sr. Giorgio Napolitano, Presidente de la República Italiana, dio la 
bienvenida a todos los participantes a Italia y a la Conferencia de Alto Nivel y recalcó la urgente 
necesidad de que la comunidad internacional reafirme su compromiso de alcanzar la seguridad 
alimentaria mundial. 

4. El Excelentísimo Sr. Ban Ki-moon, Secretario General de las Naciones Unidas, se dirigió 
a la Conferencia de Alto Nivel y subrayó la necesidad esencial de trabajar conjuntamente para 
hacer frente a las causas básicas de la inseguridad alimentaria y la pobreza. Señaló que el Grupo 
de acción de alto nivel sobre la crisis mundial de los alimentos había establecido un Marco 
Integral de Acción para aunar las capacidades técnicas y de análisis con la finalidad de prestar 
apoyo a los gobiernos, proporcionándoles la mejor información posible para la toma de decisiones 
en el ámbito de la agricultura, de cara a impulsar la producción y la productividad. 

5. Su Eminencia el Cardenal Tarcisio Bertone, Secretario de Estado de la Santa Sede, 
transmitió un mensaje de su Santidad el Papa Benedicto XVI a la Conferencia de Alto Nivel en el 
que instaba a los participantes a plantearse con la máxima determinación el tema de la inseguridad 
alimentaria. 

6. En su declaración, el Sr. Jacques Diouf, Director General de la FAO, subrayó la necesidad 
de que la Conferencia de Alto Nivel alcanzase un acuerdo sobre medidas concretas e innovadoras 
y señaló que se necesitaban nuevas inversiones sustanciales en agricultura para cumplir con los 
compromisos de seguridad alimentaria y erradicación de la pobreza. 

7. Los textos completos de los discursos pronunciados durante la ceremonia inaugural 
pueden encontrarse en el Anexo 1. 

 

APERTURA DE LA CONFERENCIA DE ALTO NIVEL 

Elección del Presidente y los Vicepresidentes y nombramiento del Relator 

8. El Sr. Diouf declaró abierta la Conferencia de Alto Nivel. Comunicó que, tras las 
consultas celebradas con los grupos regionales, se había alcanzado el acuerdo unánime de 
nombrar Presidente de la Conferencia de Alto Nivel al Excmo. Sr. Silvio Berlusconi, Presidente 
del Consejo de Ministros de la República Italiana. El Excmo. Sr. Berlusconi fue elegido, por 
aclamación, Presidente de la Conferencia de Alto Nivel. 

9. El Presidente señaló que, como resultado de las consultas habidas antes de la Conferencia 
de Alto Nivel entre los países participantes, se había alcanzado un consenso sobre los 
nombramientos de los Vicepresidentes de la Conferencia de Alto Nivel y el nombramiento del 
Relator. Así pues, la Conferencia eligió a las siguientes personas: 

Excmo. Sr. Denis Sassou-N’Guesso, Presidente de la República del Congo; 
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Excmo. Sr. Masatoshi Wakabayashi, Ministro de Agricultura, Silvicultura y Pesca de 
Japón; 

Excmo. Sr. Iztok Jarc, Ministro de Agricultura, Silvicultura y Alimentación de la 
República de Eslovenia; 

Excmo. Sr. Leonel Antonio Fernández Reyna, Presidente de la República Dominicana; 

Excmo. Sr. Amin Ahmed Mohamed Othman Abaza, Ministro de Agricultura y 
Bonificación de Tierras de la República Árabe de Egipto; 

Sr. Mark E. Keenum, Subsecretario, Servicios de Explotación Agrícola y Agricultura 
Exterior de los Estados Unidos de América;  

Excmo. Sr. Jim Anderton, Ministro de Agricultura, Silvicultura y Montes de Nueva 
Zelandia. 

El Excmo. Sr. Salvador Chio Jiménez, Secretario de Estado de Agricultura de la República 
Dominicana, fue elegido Relator. 

10. Además, la Conferencia de Alto Nivel convino en que, habida cuenta del prolongado 
horario de trabajo de la Conferencia, se permitiría a los Vicepresidentes que designaran a un 
miembro superior de sus delegaciones respectivas para que presidiera una sesión o parte de la 
misma de la Conferencia. 

Discurso de bienvenida del Alcalde de Roma 

11. El Sr. Gianni Alemanno, Alcalde de Roma (Italia), pronunció un breve discurso de 
bienvenida en el que declaró que para la ciudad constituía un enorme placer y un gran honor ser la 
anfitriona de la Conferencia de Alto Nivel. 

Aprobación del programa 

12. La Conferencia de Alto Nivel aprobó el programa, que figura en el Anexo II. 

Establecimiento del Comité plenario 

13. La Conferencia de Alto Nivel estableció el Comité plenario y eligió como Presidente del 
Comité al Excmo. Sr. Denis Sassou-N’Guesso, Presidente de la República del Congo. 
 

SESIÓN DE ALTO NIVEL 

14. Los Jefes de Estado, de Gobierno y de las delegaciones de 139 países y de la Comunidad 
Europea tomaron la palabra en la Sesión de alto nivel, al igual que los representantes de 
seis organismos de las Naciones Unidas, nueve organizaciones intergubernamentales y 
cuatro organizaciones no gubernamentales. Otras cinco entidades, incluyendo del sector privado, 
también pronunciaron discursos. 
 

COMITÉ PLENARIO 

15. El Excmo. Sr. Henri Djombo, Ministro de Economía Forestal de la República del Congo, 
inauguró el Comité plenario. El Sr. James G. Butler, Director General Adjunto de la FAO, recalcó 
la importancia de que el Comité finalizase el proyecto de Declaración para someterlo a la 
consideración de la Plenaria. 
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16. El Comité plenario recibió el Informe de los Copresidentes del Grupo oficioso de 

contacto de composición abierta1, que contiene el proyecto de Declaración. Decidió proseguir las 
deliberaciones sobre el proyecto de Declaración bajo la presidencia de los Copresidentes del 
Grupo oficioso de contacto de composición abierta, los Sres. Ibrahim Abu Atileh (Reino de 
Hachemita de Jordania) y David Hegwood (Estados Unidos de América). 
 

DEBATES EN MESA REDONDA  

Mesa redonda sobre los altos precios de los alimentos: causas, consecuencias y 
posibles soluciones 

17. El Excmo. Sr. Henri Djombo, Ministro de Economía Forestal de la República del Congo, 
dio la bienvenida a todos los participantes, inauguró la Mesa redonda sobre los altos precios de 

los alimentos: causas, consecuencias y posibles soluciones y presentó a los Copresidentes de la 
Mesa redonda, el Honorable Sr. Ed Shafer, Secretario de Agricultura de los Estados Unidos de 
América, y el Excmo. Sr. Mahaman Moussa, Ministro de Desarrollo Agrícola de la República del 
Níger. 

18. Los Copresidentes dieron la bienvenida a los oradores, la Sra. Barbara Stocking, 
Directora Ejecutiva de Oxfam International, el Sr. Willem-Jan Laan, Director de Asuntos 
Externos Mundiales de Unilever y el Sr. Joachim von Braun, Director General del Instituto 
Internacional de Investigaciones sobre Políticas Alimentarias (IIPA). Después de los discursos de 
presentación del Presidente y de los Copresidentes, los oradores abordaron algunas cuestiones 
esenciales relativas a los elevados precios de los alimentos, sus causas, consecuencias y posibles 
soluciones. 

Cambio climático y seguridad alimentaria 

19. El Presidente del Comité plenario presentó a los Copresidentes de la Mesa redonda sobre 
Cambio climático y seguridad alimentaria, Excmo. Sr. Muzahem Al Muheisen, Ministro de 
Agricultura de Jordania y Excmo. Sr. Erik Solheim, Ministro de Desarrollo Internacional y 
Ministro de Medio Ambiente de Noruega.  

20. Los Copresidentes dieron la bienvenida a los oradores, el Sr. Martin Parry, Copresidente 
del Grupo de trabajo II del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, 
IPCC, (Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte), la Sra. Ulla Holm, Directora Mundial 
de Tetrapak (Suecia), y el Sr. Martin Khor, Director de la Red del Tercer Mundo (Malasia). Los 
oradores trataron algunas cuestiones esenciales relativas a las repercusiones del cambio climático 
sobre la seguridad alimentaria.  

Plagas y enfermedades transfronterizas 

21. El Comité plenario escuchó los discursos de presentación de los Copresidentes de la Mesa 
redonda sobre Plagas y enfermedades transfronterizas, el Honorable Sr. Sharad Pawar, Ministro 
de Agricultura, Consumo y Distribución Pública de la India, y el Honorable Sr. Jim Aderton, 
Ministro de Agricultura, Pesca y Silvicultura de Nueva Zelandia. 

22. Los Copresidentes invitaron a tres oradores, el Sr. Hans R. Herren, Presidente del 
Instituto del Milenio, Copresidente de Evaluación internacional de las ciencias y tecnología de 
agricultura para el desarrollo (IAASTD) y ganador del Premio Mundial de la Alimentación, el Sr. 
Declan O'Brien, Director General de la Federación Internacional de Sanidad Animal (IFAH), y el 

                       

1
 HLC/08/3. 
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Sr. M. Taghi Farvar, miembro del Consejo de Gobierno de la Unión Mundial para la Naturaleza 
(IUCN), Presidente de la Comisión de Política Ambiental, Económica y Social de IUCN y 
Copresidente de su Rama sobre Medios de Vida Sostenibles, a exponer sus puntos de vista sobre 
las plagas y enfermedades transfronterizas. 

Bioenergía y seguridad alimentaria 

23. El Presidente del Comité plenario presentó a los Copresidentes de la Mesa redonda sobre 
Bioenergía y seguridad alimentaria, la Excma. Sra. Gerda Verburg, Ministra de Agricultura, 
Naturaleza y Calidad de los Alimentos de los Países Bajos, y el Excmo. Sr. Guillermo Salazar 
Nicolau, Ministro de Desarrollo Agrícola de Panamá. 

24. Los Copresidentes invitaron a tres oradores, el Sr. Pat Mooney, Director Ejecutivo del 
Grupo de Acción sobre la Erosión, la Tecnología y la Concentración (Grupo ETC), la Sra. Anne-
Ruth Herkes, Vicepresidenta de Políticas y Asuntos Estratégicos de BP Biofuels, y el Sr. Ibrahim 
Assane Mayaki, Director Ejecutivo de The Rural Hub (África occidental), a tratar cuestiones en 
relación con la bioenergía y la seguridad alimentaria. 

25. En el marco de la Conferencia, se celebraron cuatro foros los días 3 y 4 de junio de 2008: 
un foro sobre el sector privado, un foro sobre las organizaciones de la sociedad civil y las 
organizaciones no gubernamentales, un foro sobre los pequeños estados insulares en desarrollo y 
un foro sobre África; todos ellos contribuyeron de forma valiosa al éxito de la Conferencia.  

26. Sir John Holmes, Subsecretario General de las Naciones Unidas para Asuntos 
Humanitarios, y el Sr. David Nabarro, Coordinador Adjunto del Sistema de las Naciones Unidas 
para las respuestas a la crisis mundial de los alimentos, presentaron los elementos esenciales del 
proyecto de Marco Integral de Acción que está preparando el Grupo de Acción del Secretario 
General de las Naciones Unidas para la crisis mundial de los alimentos. 
 

APROBACIÓN DEL INFORME DEL COMITÉ PLENARIO 

27. El Comité plenario aprobó su informe y la Declaración sobre la seguridad alimentaria 
mundial: los desafíos del cambio climático y la bioenergía, a efectos de su adopción por la 
Conferencia de Alto Nivel.  
 

APROBACIÓN DE LA DECLARACIÓN SOBRE LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA MUNDIAL: 

LOS DESAFÍOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO Y LA BIOENERGÍA 

28. La Conferencia de Alto Nivel aprobó por aclamación la Declaración sobre la seguridad 
alimentaria mundial: los desafíos del cambio climático y la bioenergía, tal como figura en el 
Apéndice del informe. El Presidente señaló que las declaraciones presentadas por Argentina, Cuba 
y Venezuela serían adjuntadas al informe. Dichas declaraciones figuran en el Anexo IV. 
 

PARTICIPACIÓN 

29. De los 181 países participantes, 23 estuvieron representados a nivel de Jefe de Estado, 
tres a nivel de Adjunto de Jefe de Estado, 13 a nivel de Jefe de Gobierno, tres a nivel de Adjunto 
de Jefe de Gobierno, 89 a nivel de Ministro y ocho a nivel de Viceministro y 42 a nivel de 
Embajador u otro rango. La lista de los países y organizaciones participantes en la Conferencia de 
Alto Nivel figura en el Anexo V. 
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CLAUSURA DE LA CONFERENCIA DE ALTO NIVEL 

30. La Conferencia de Alto Nivel sobre la Seguridad Alimentaria Mundial: los Desafíos del 
Cambio Climático y la Bioenergía finalizó su trabajo y se declaró clausurada el 5 de junio de 
2008 a las 21.45.  
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DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ITALIANA 
EXCMO. SR. GIORGIO NAPOLITANO 

 

FAO, Roma, 3 de junio de 2008 

 

Señor Secretario General, 

Señor Director General de la FAO, 

Excelencias, 

Señoras y Señores: 

La Conferencia de Alto Nivel que Italia tiene el honor de hospedar, y que yo tengo hoy el honor 
de inaugurar, constituye una extraordinaria oportunidad de reflexión y compromiso sobre temas 
fundamentales de nuestro tiempo y representa en sí misma un acontecimiento significativo por la 
tan apreciable participación, ante todo, de Jefes de Estado y de Gobierno. Considero esta 
participación como una señal de conciencia y disponibilidad de los líderes de todos los 
continentes, de las organizaciones mundiales y de la comunidad internacional en su conjunto. 

En efecto, nadie puede dejar de percibir la gravedad de la crisis con que hoy nos enfrentamos y de 
las consecuencias que comporta sobre todo para las poblaciones más pobres, para los casi mil 
millones de personas subnutridas, pero también para todos los sectores de la sociedad que se ven 
afectados, en todas partes, por una grave pérdida de poder adquisitivo. Se trata de una crisis 
alimentaria que dificulta aún más la realización de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en 
primer lugar el de erradicar el hambre y la indigencia. 

No podemos ignorar hasta qué punto se ve ofuscado ese derecho a la alimentación al que la 
primera Cumbre Mundial sobre la Alimentación organizada por la FAO en Roma en 1996 asignó 
un lugar primordial. No podemos ignorar que la crisis alimentaria actual pone en entredicho los 
avances logrados en los últimos años en el continente que más sufre, en África, aunque por otra 
parte no falten señales de esperanza y motivos para el optimismo tal como subrayó últimamente el 
Secretario General Ban Ki-moon. No cabe duda de que esta Conferencia dará lugar a un debate 
abierto sobre las causas y las características de la crisis alimentaria. En todo caso, se puede 
afirmar que la serie impresionante de revueltas por el pan que desencadenó el alza repentina y 
brutal de los precios de los alimentos ha tomado de sorpresa a la opinión pública mundial. Por 
consiguiente, en el debate no debe faltar –sobre todo por parte de los países más desarrollados y 
de las instituciones financieras internacionales– un espíritu crítico exento de convencionalismos 
que ayude a determinar los errores de subestimación e imprevisión que pueden haberse cometido. 

Es probable que se haya tardado demasiado en evaluar el cambio radical que comportaría el 
desarrollo impetuoso de las grandes economías emergentes para la demanda de productos 
alimenticios. Nadie estaba preparado para la posibilidad de que a causa de un conjunto de 
factores, incluso de carácter especulativo, la era de los alimentos baratos llegara a su fin. No se 
valoró cabalmente el efecto a medio y largo plazo de ciertas políticas agrícolas y comerciales 
sobre las exportaciones, por un lado, y por otro sobre el consumo interno, mientras que hubiera 
sido necesario encontrar un punto de equilibrio entre estos dos objetivos. Por otra parte, tampoco 
se tuvieron en la debida cuenta las consecuencias de destinar superficies cultivadas a la 
producción de biocombustibles. 

Un lúcido examen crítico de estas enseñanzas del pasado reciente conduce a la conclusión de que, 
como indica el informe del Banco Mundial, “la agricultura sigue siendo un instrumento 
fundamental para el desarrollo sostenible y la reducción de la pobreza”. En términos más 
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generales, de este examen se desprende la necesidad imperiosa de políticas coordinadas a nivel 
mundial y dirigidas, por una parte, a hacer frente a una emergencia alarmante mediante 
intervenciones capaces de sostener la oferta de productos alimenticios en favor de los países más 
golpeados por la crisis, pero que también procuren, más allá de la emergencia, sentar las bases 
para nuevas inversiones en la agricultura dondequiera que existan posibilidades de incrementar y 
mejorar la producción alimentaria. 

El supuesto de base de un compromiso en este sentido es la constatación de que, para superar la 
crisis y garantizar una perspectiva concreta de seguridad alimentaria, no es posible confiar en las 
virtudes equilibradoras del mercado. Se puede y se debe, en cambio, reconocer la necesidad de 
políticas y medidas que tengan como marco de referencia el sistema de las Naciones Unidas, y 
que encuentren en él su expresión operativa. 

Tenemos fe en el compromiso del Grupo de acción que el Secretario Ban Ki-moon ha promovido 
y ha aceptado presidir. Creemos en el papel que desempeñan la FAO, el FIDA, el PMA, los 
organismos que Italia tiene el honor de hospedar, y estamos también firmemente convencidos de 
que la Organización Mundial del Comercio tiene una importante contribución que aportar, ante 
todo mediante la conclusión satisfactoria de la Ronda de Doha. 

Entre los distintos elementos del aporte que Italia considera que debe y puede proporcionar figura 
la promoción –a través de los organismos técnico-científicos de que dispone– de actividades de 
formación, consultoría y asistencia que son indispensables para capacitar a las empresas agrícolas, 
sobre todo las más pequeñas de los países pobres, a fin de que puedan progresar desde en la 
innovación tecnológica y la gestión eficiente de los recursos. A esto debe sumarse la contribución 
italiana a los programas de cooperación para el desarrollo, tanto de carácter bilateral como en el 
marco de las intervenciones de la Unión Europea en favor de los países de África, el Caribe y el 
Pacífico, con miras a la realización de objetivos de desarrollo rural, acceso a los recursos hídricos 
y protección del medio ambiente. 

Para terminar, quisiera formular una última consideración de carácter general. El análisis de los 
componentes de la crisis alimentaria actual nos revela sus conexiones con otros grandes 
problemas del mundo de hoy: el problema de la energía, el problema del cambio climático, la 
degradación del medio ambiente. Se confirma así la interdependencia cada vez mayor que 
caracteriza el proceso de globalización, y que condiciona nuestro futuro común.Debemos, pues, 
en representación de nuestros pueblos y nuestros países  extraer de este análisis el sentido cabal de 
la responsabilidad que nos compete, que es la de aunar esfuerzos para encontrar el camino hacia 
un desarrollo mundial más solidario y mejor regulado. 
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DISCURSO DEL SECRETARIO GENERAL 
DE LAS NACIONES UNIDAS 
EXCMO. SR. BAN KI-MOON 

 

FAO, Roma, 3 de junio de 2008 

 

Excelentísimo señor Presidente Giorgio Napolitano,  

Excelentísimos señores, distinguidos Jefes de Estado y de Gobierno, 

Excelentísimo señor Primer Ministro Silvio Berlusconi,  

Señor Jacques Diouf,  

Director General de la FAO,  

Excelentísimos señores ministros,  

Distinguidos delegados,  

Señoras y señores,  

Todos ustedes conocen la gravedad y el alcance de la crisis alimentaria mundial. Antes de esta 
emergencia, más de 850 millones de personas carecían ya en el mundo de alimentos suficientes. 
El Banco Mundial estima que la cifra podría incrementarse en otros 100 millones. Los más pobres 
de los pobres gastan dos tercios o más de sus ingresos en comida. Serán los más duramente 
afectados.  

Lo he visto con mis propios ojos. Hace poco, en Liberia, conocí a personas que normalmente 
compraban el arroz por sacos. Hoy, lo compran por tazas. En Côte d'Ivoire, los dirigentes de un 
país que se está recuperando del conflicto, e intentando construir una democracia, me 
transmitieron sus temores de que los disturbios por los alimentos pudieran dar al traste con su 
ardua labor. Tememos que ocurra lo mismo en otros países que, con la ayuda de las Naciones 
Unidas, han hecho algunos progresos en los últimos años: Afganistán, Haití y Liberia, por 
nombrar unos cuantos. Y no olvidemos a los millones de personas que sufren en silencio y que 
pasarán hambre sin que nadie les preste atención.  

Excelencias, señoras y señores: 

Las amenazas son obvias para todos nosotros. Pero esta crisis puede ofrecernos también una 
oportunidad. Una oportunidad para revisar las políticas del pasado. Sin duda debemos responder 
inmediatamente al elevado precio de los alimentos, pero es importante recordar que nuestro 
objetivo a largo plazo es mejorar la seguridad alimentaria mundial, y lo es desde hace algunos 
años.  

Por eso me satisface tanto que estemos aquí. Quiero dar las gracias al Dr. Jacques Diouf, Director 
General de la FAO, por su liderazgo. El mundo necesita producir más alimentos. La producción 
de alimentos debe aumentar en un 50 % de aquí al año 2030 para satisfacer la creciente demanda. 
Tenemos una oportunidad histórica de revitalizar la agricultura, especialmente en los países donde 
la productividad ha aumentado poco en los últimos años.  

Los Gobiernos han empezado ya a responder. Algunos países están ayudando a los agricultores a 
pagar insumos agrícolas básicos, como las semillas y los fertilizantes, cuyo precio se ha visto 
significativamente afectado por el aumento de los precios del petróleo. Necesitamos urgentemente 
encontrar formas de apoyar estas iniciativas, política y financieramente.  

Por eso el pasado mes creé un Grupo de acción de alto nivel encargado de preparar un Marco 
integral de acción. Deseo que adoptemos un punto de vista común sobre los problemas y las 
soluciones y que avancemos juntos, con urgencia.  

Me gustaría compartir con ustedes algunas de las recomendaciones del Grupo de acción.  
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En primer lugar, debemos mejorar el acceso de las personas vulnerables a los alimentos y adoptar 
medidas inmediatas para incrementar la disponibilidad de alimentos en sus comunidades.  

Ello incluye lo siguiente:  
- aumentar la asistencia alimentaria mediante ayuda alimentaria, cupones o ayuda en 
efectivo;  
- ampliar el alcance de la asistencia nutricional y mejorar las redes de seguridad y los 
programas de protección social para ayudar a las personas más vulnerables;  
- estimular la producción de alimentos de los pequeños agricultores inyectando 
urgentemente insumos esenciales (semillas, fertilizantes, etc.) de forma que lleguen a 
tiempo para la temporada de siembra de este año;  
- mejorar la infraestructura rural y los vínculos con los mercados y ampliar los programas 
de microcrédito;  
- ajustar las políticas comerciales y fiscales con vistas a reducir al mínimo las restricciones 
de las exportaciones y los aranceles de importación y favorecer la libre circulación de 
productos agrícolas;  
- gestionar de forma hábil los efectos del aumento de los precios de los alimentos en la 
inflación y en la política macroeconómica;  
- prestar apoyo a la balanza de pagos de los países importadores netos de alimentos;  
- ayudar a garantizar que las medidas a corto plazo para responder al aumento de los precios 
de los alimentos sean sostenibles para los gobiernos desde el punto de vista financiero.  

Para guiarnos, debemos mejorar los sistemas de evaluación de la seguridad alimentaria y de la 
situación nutricional de modo que podamos recibir a tiempo las alertas cuando las condiciones se 
vuelvan difíciles y estemos preparados para ofrecer una respuesta.  

Algunos países han reaccionado restringiendo las exportaciones o imponiendo controles sobre los 
precios. Ya lo he dicho antes y lo repito ahora: Las políticas que empobrecen a los vecinos no 
pueden funcionar. Tan sólo distorsionan los mercados e favorecen más aún la subida de los 
precios. Insto a las naciones a que se resistan a adoptar este tipo de medidas y a que liberen 
inmediatamente las exportaciones destinadas a fines humanitarios.  

En segundo lugar, debemos favorecer la resistencia a más largo plazo y contribuir a la seguridad 
alimentaria mundial.  

Esto significa:  
- abordar las cuestiones estructurales que obstaculizan el desarrollo agrícola;  
- garantizar la inversión a largo plazo (y el apoyo técnico y financiero), en los países en 
desarrollo, en las pequeñas explotaciones agrícolas;  
- ayudar a los Gobiernos a reforzar las redes sociales para los más necesitados y los más 
vulnerables;  
- examinar las necesidades de infraestructura rural, así como los nuevos mecanismos de 
financiación;  
- eliminar las políticas comerciales y fiscales que distorsionan los mercados, siendo 
importante la rápida resolución de la ronda de Doha;  
- apoyar los trabajos de investigación prometedores sobre cultivos alimentarios óptimos y 
sobre sistemas mejorados de producción animal, y adaptar las tecnologías conocidas a las 
cadenas alimentarias actuales.  

Además, deberíamos alcanzar un mayor grado de consenso internacional sobre los 
biocombustibles.  

Son vías paralelas: no hay que satisfacer las necesidades inmediatas a expensas de las soluciones a 
largo plazo.  

El sistema internacional está contribuyendo ya a las necesidades inmediatas.  
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La FAO ha pedido 1 700 millones de dólares de los EE.UU. para suministrar a los países de bajos 
ingresos semillas y otras ayudas agrícolas y ha iniciado un programa para contrarrestar la escalada 
de los precios de los alimentos.  

El Programa Mundial de Alimentos ha reunido los 755 millones de dólares adicionales que 
necesita para satisfacer este año los compromisos adquiridos. Debemos agradecer 
encarecidamente su generoso apoyo a las 31 naciones donantes y especialmente al Reino de 
Arabia Saudita. Se necesitarán, por supuesto, muchos más recursos para responder a las nuevas 
necesidades derivadas de los efectos de la crisis alimentaria.  

El Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola está dando 200 millones de dólares adicionales a 
los agricultores pobres de los países más afectados y su ayuda será mayor cuando disponga de 
más recursos.  

El Banco Mundial ha creado un nuevo mecanismo de financiación rápida dotado de 1 200 
millones de dólares de los EE.UU. para abordar las necesidades inmediatas e impulsar la 
producción de alimentos, de los cuales 200 millones son subvenciones destinadas a las naciones 
más pobres del mundo.  

He apartado una reserva de 100 millones de dólares del Fondo Central para la Acción en Casos de 
Emergencia de las Naciones Unidas con el fin de ayudar a afrontar financieramente las nuevas 
necesidades humanitarias derivadas de la escalada de los precios de los alimentos.  

También el Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, distintas ONG y 
varios grupos de la sociedad civil se han movilizado. Están patrocinando nuevos programas de 
alimentación para combatir el hambre y la malnutrición, pagando las medicinas y enviando a los 
niños a la escuela. Asimismo, diversos grupos del sector privado se han comprometido.  

Trabajemos juntos para ir ampliando el alcance de estos esfuerzos y garantizar que las autoridades 
nacionales puedan coordinar su ejecución.  

Señoras y señores:  

Permítanme concluir señalando que la población mundial llegará a 7 200 millones en 2015. Los 
problemas de hoy no harán sino agravarse mañana si no actuamos de inmediato.  

Les insto a adoptar medidas enérgicas y urgentes para abordar las causas básicas de esta crisis 
alimentaria mundial. Queremos un compromiso firme para seguir adelante.  

No será una tarea sencilla. Puede que sea preciso que aumente significativamente el apoyo 
financiero, a menudo en forma de subvenciones y asistencia material, no de préstamos. El Grupo 
Directivo sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio en África ha estimado que el importe 
necesario para llevar a cabo una Revolución Verde en África se sitúa entre los 8 000 y los 10 000 
millones de dólares de los EE.UU. al año, tan sólo para impulsar la productividad. Esta 
estimación hace pensar que el precio total que tendrán que pagar los Gobiernos nacionales y los 
donantes internacionales podría situarse entre los 15 000 y los 20 000 millones de dólares anuales, 
o incluso más, durante varios años.  

Sean cuales sean las cifras finales, será necesaria una extraordinaria voluntad política.  

Trabajaremos a partir de lo que logremos aquí en Roma, en la Cumbre del G-8 en julio y en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en septiembre. En la medida en que el cambio 
climático interviene en esta emergencia, debemos tenerlo en cuenta en nuestras próximas 
negociaciones en Poznan y Copenhague para lograr un acuerdo exhaustivo sobre el calentamiento 
del planeta.  

Debemos, por lo tanto, dejar esta conferencia con un sentido de propósito y de misión, sabiendo 
que estamos unidos en nuestra firme voluntad de dar un vuelco a la situación. Sólo actuando 
juntos, en colaboración, podemos superar esta crisis, hoy y mañana. Cientos de millones de 
personas en el mundo no esperan menos.  
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Nada hay más degradante que el hambre, y sobre todo cuando son factores humanos los que la 
provocan. Es el caldo de cultivo de la rabia, la desintegración social, el deterioro de la salud y el 
declive económico.  

En nombre de los objetivos de desarrollo que formulamos para el milenio, el derecho a la 
alimentación y nuestra humanidad común, les insto a que actuemos juntos ahora.  

Gracias.  
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MENSAJE DE 

SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 
  

 FAO, Roma, 3 de junio de 2008 

 

Señor presidente de la República italiana;  

ilustres jefes de Estado y de Gobierno;  

señor director general de la FAO;  

señor secretario general de la ONU;  

señoras y señores:  

Me alegra expresaros mi deferente y cordial saludo a todos vosotros, que de diferentes maneras 
representáis a los diversos componentes de la familia humana y os habéis reunido en Roma para 
concordar soluciones idóneas y afrontar el problema del hambre y de la desnutrición.  

He pedido al cardenal Tarcisio Bertone, mi secretario de Estado, que os transmita la especial 
atención con la que sigo vuestro trabajo y que os asegure que atribuyo gran importancia a la ardua 
tarea que os espera. A vosotros se dirige la mirada de millones de hombres y mujeres, mientras 
nuevas amenazas se ciernen sobre su supervivencia, y situaciones preocupantes ponen en peligro 
la seguridad de sus países.  

En efecto, la creciente globalización de los mercados no siempre favorece la disponibilidad de 
alimentos, y los sistemas productivos con frecuencia se ven condicionados por límites 
estructurales, así como por políticas proteccionistas y fenómenos especulativos que dejan a 
poblaciones enteras al margen de los procesos de desarrollo. A la luz de esta situación, es 
necesario reafirmar con fuerza que el hambre y la desnutrición son inaceptables en un mundo que, 
en realidad, dispone de niveles de producción, de recursos y de conocimientos suficientes para 
acabar con estos dramas y con sus consecuencias. El gran desafío de hoy consiste en «"globalizar" 
no sólo los intereses económicos y comerciales, sino también las expectativas de solidaridad, 
respetando y valorando la aportación de todos los componentes de la sociedad» (Discurso a la 

fundación "Centesimus annus, pro Pontifice", 31 de mayo de 2008: L'Osservatore Romano, 

edición en lengua española, 6 de junio de 2008, p. 11).  

Así pues, manifiesto a la FAO y a su director general mi aprecio y gratitud por haber llamado 
nuevamente la atención de la comunidad internacional sobre lo que obstaculiza la lucha contra el 
hambre y por haberla impulsado a una acción que, para que sea eficaz, debe ser unitaria y 
coordinada.  

Con este espíritu, quiero renovar a las ilustres personalidades que participan en esta cumbre el 
deseo que formulé durante mi reciente visita a la sede de la ONU: es urgente superar la «paradoja 
de un consenso multilateral que sigue padeciendo una crisis a causa de su subordinación a las 
decisiones de unos pocos» (Discurso a la Asamblea general de la ONU, 18 de abril de 2008: 
L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 25 de abril de 2008, p. 10). Además, me 
permito invitaros a colaborar de manera cada vez más transparente con las organizaciones de la 
sociedad civil comprometidas en colmar la creciente brecha entre riqueza y pobreza. Os exhorto, 
una vez más, a continuar las reformas estructurales que, a nivel nacional, son indispensables para 
afrontar con éxito los problemas del subdesarrollo, de los que el hambre y la desnutrición son 
consecuencias directas. Sé cuán arduo y complejo es todo ello.  

Sin embargo, ¿cómo es posible permanecer insensibles a los llamamientos de quienes, en los 
diversos continentes, no logran alimentarse suficientemente para vivir? La pobreza y la 
desnutrición no son una mera fatalidad, provocada por situaciones ambientales adversas o por 
calamidades naturales desastrosas. Por otra parte, las consideraciones de carácter exclusivamente 
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técnico o económico no deben prevalecer sobre los deberes de justicia con respecto a los que 
padecen hambre.  

El derecho a la alimentación «responde principalmente a una motivación ética: "dar de comer a 
los hambrientos" (cf. Mt 25, 35), que apremia a compartir los bienes materiales como muestra del 
amor que todos necesitamos (...). Este derecho primario a la alimentación está intrínsecamente 
vinculado con la tutela y defensa de la vida humana, roca firme e inviolable donde se apoya todo 
el edificio de los derechos humanos» (Discurso al nuevo embajador de Guatemala, 31 de mayo 
de 2008: L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 6 de junio de 2008, p. 7).  

Toda persona tiene derecho a la vida; por eso, es necesario promover la efectiva actuación de este 
derecho; es preciso ayudar a las poblaciones que sufren por la falta de alimentos a ser 
gradualmente capaces de satisfacer sus propias exigencias de una alimentación suficiente y sana.  

En este momento particular, en el que la seguridad alimentaria se ve amenazada por el 
encarecimiento de los productos agrícolas, hace falta elaborar nuevas estrategias de lucha contra 
la pobreza y de promoción del desarrollo rural. Esto debe realizarse también a través de procesos 
de reformas estructurales, que permitan afrontar los desafíos de la misma seguridad y de los 
cambios climáticos; además, es necesario aumentar la disponibilidad de comida, valorando la 
laboriosidad de los pequeños agricultores y garantizando su acceso al mercado.  

Ahora bien, el aumento global de la producción agrícola sólo podrá ser eficaz si va acompañado 
de la distribución efectiva de esa producción y si se destina principalmente a satisfacer las 
necesidades esenciales. Se trata de un camino que ciertamente no es fácil, pero que permitiría, 
entre otras cosas, redescubrir el valor de la familia rural: esta no se limita a preservar la 
transmisión, de padres a hijos, de los sistemas de cultivo, de conservación y de distribución de los 
alimentos, sino que es sobre todo un modelo de vida, de educación, de cultura y de religiosidad.  

Además, desde el punto de vista económico, asegura una atención eficaz y amorosa a los más 
débiles y, en virtud del principio de subsidiariedad, puede asumir un papel directo en la cadena de 
distribución y comercialización de los productos agrícolas destinados a la alimentación, 
reduciendo los costes de intermediación y favoreciendo la producción en pequeña escala.  

Señoras y señores, las dificultades actuales ponen de manifiesto que las modernas tecnologías, por 
sí solas, no son suficientes para superar la carencia alimentaria, como tampoco lo son los cálculos 
estadísticos y, en las situaciones de emergencia, el envío de ayuda alimentaria. Ciertamente, todo 
esto es muy importante, pero se debe completar y orientar mediante una acción política que, 
inspirada en los principios de la ley natural que están inscritos en el corazón de los hombres, 
proteja la dignidad de la persona. De este modo, también se respeta el orden de la creación y se 
tiene "como criterio orientador el bien de todos" (Mensaje para la Jornada mundial de la paz del 
1 de enero de 2008, n. 7: L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 14 de diciembre de 
2007, p. 5).  

Así pues, sólo la tutela de la persona permite combatir la causa principal del hambre, es decir, la 
cerrazón del ser humano con respecto a sus semejantes que disuelve la solidaridad, justifica los 
modelos de vida consumistas y disgrega el tejido social, preservando, e incluso aumentando, la 
brecha de injustos equilibrios, y descuidando las exigencias más profundas del bien (cf. Deus 

caritas est, 28).  

Por tanto, si en la mesa de las negociaciones, de las decisiones y de su aplicación se hiciera valer 
el respeto de la dignidad humana, podrían superarse obstáculos que de otro modo serían 
insuperables, y se eliminaría, o al menos disminuiría, el desinterés por el bien de los demás. En 
consecuencia, sería posible adoptar medidas valientes, que no se rindan ante el hambre y la 
desnutrición, como si se tratara simplemente de fenómenos endémicos y sin solución. Además, la 
defensa de la dignidad humana en la acción internacional, también de emergencia, ayudaría a 
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considerar lo superfluo desde la perspectiva de las necesidades de los demás y a administrar de 
modo justo los frutos de la creación, poniéndolos a disposición de todas las generaciones.  

A la luz de esos principios, deseo que las delegaciones presentes en esta reunión asuman nuevos 
compromisos y se propongan llevarlos a cabo con gran determinación. La Iglesia católica, por su 
parte, quiere unirse a este esfuerzo. Con espíritu de colaboración, basándose en la antigua 
sabiduría, inspirada por el Evangelio, hace un llamamiento firme y apremiante, que sigue siendo 
de gran actualidad para quienes participan en la cumbre: "Da de comer al que está muriéndose de 
hambre, porque, si no le das de comer, lo matarás" (Decretum Gratiani, c. 21, d. LXXXVI).  

Os aseguro que, en este camino, podéis contar con la aportación de la Santa Sede, que, si bien se 
diferencia de los Estados, se une a ellos en sus objetivos más nobles para sellar un compromiso 
que, por su misma naturaleza, implica a toda la comunidad internacional: estimular a todos los 
pueblos a compartir las necesidades de los demás pueblos, poniendo en común los bienes de la 
tierra que el Creador ha destinado a toda la familia humana.  

Con estos sentimientos, formulo mis más fervientes deseos de éxito en los trabajos e invoco la 
bendición del Altísimo sobre vosotros y sobre cuantos trabajan por el auténtico progreso de la 
persona y de la sociedad.  

Vaticano, 2 de junio de 2008  

 

BENEDICTUS PP. XVI 
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DISCURSO DEL DIRECTOR GENERAL DE LA FAO, 

JACQUES DIOUF 
 

FAO, Roma, 3 de junio de 2008 
 
Señor Presidente de la República Italiana,  

Señoras y Señores Jefes de Estado y de Gobierno,  

Señor Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas,  

Señoras y Señores Ministros y Jefes de Delegación, Excelencias,  

Señoras y Señores:  

 
Estamos aquí reunidos en Roma, la Ciudad Eterna, para lo que es de jure una Conferencia de Alto 
Nivel y se ha transformado de facto en una Cumbre. Se trata, de hecho, de hacer frente a una 
crisis alimentaria mundial que recientemente ha tenido trágicas consecuencias sociales y políticas 
en varios continentes, con tumultos y muertos, que pueden poner en peligro la paz y la seguridad 
del mundo.  
 
Y sin embargo, estos tristes acontecimientos no son más que la crónica de una catástrofe 
anunciada. En 1996, en esta misma sala, 112 Jefes de Estado y de Gobierno y los representantes 
de 186 Miembros de esta Organización se comprometieron solemnemente a reducir a la mitad, 
para el año 2015, el número de personas aquejadas por el hambre en todo el mundo y aprobaron 
un programa para alcanzar ese objetivo. No obstante, ya en 2002 nos vimos obligados a convocar 
una segunda cumbre mundial para llamar la atención de la comunidad internacional sobre el 
hecho de que los recursos que debían financiar los programas agrícolas de los países en desarrollo 
se estaban reduciendo en lugar de aumentar. De acuerdo con las tendencias observadas, el 
objetivo de la Cumbre no se alcanzaría en 2015 sino en 2150. Para esta reunión se había 
preparado, por tanto, un “programa contra el hambre” cuyas necesidades de financiación se 
estimaban en 24 000 millones de dólares por año.  
 
Hoy en día los hechos hablan por sí solos: la ayuda otorgada a la agricultura en el ámbito del 
desarrollo pasó de 8 000 millones de dólares (base 2004) en 1984 a 3 400 millones de dólares en 
2004, lo que representa en cifras reales una reducción del 58 %. En porcentaje, durante el mismo 
período, disminuyó la proporción de la ayuda pública al desarrollo correspondiente a la 
agricultura, que pasó del 17 % en 1980 al 3 % en 2006. En los presupuestos de las instituciones 
financieras internacionales se registró una drástica reducción de los fondos destinados a las 
actividades que constituyen el principal medio de vida del 70 % de los pobres del mundo. En un 
caso revelador, el porcentaje de la cartera de préstamos asignado a la agricultura por una 
institución pasó del 33 % en 1979 al 1 % en 2007.  
 
Es preciso reconocer que, sin embargo, los países en desarrollo, en cooperación con la FAO, han 
elaborado políticas, estrategias y programas que, de haber contado con financiación apropiada, 
hubieran permitido garantizar la seguridad alimentaria en el mundo.  
 
Lo que se necesita, en concreto, es duplicar la producción alimentaria del mundo, para poder 
alimentar a una población mundial que hoy se eleva a 6 000 millones de habitantes y que llegará a 
9 000 millones para 2050.  
 
Así pues, en diciembre de 2001 se celebró en Roma una reunión de expertos africanos; los 
Ministros de sus países se encontraron más tarde en la Conferencia Regional de la FAO celebrada 
en El Cairo en febrero de 2002 y luego en Maputo, en julio de 2003, inmediatamente antes de la 
Cumbre de la Unión Africana. En esa oportunidad los Jefes de Estado y de Gobierno aprobaron el 
Programa general para el desarrollo de la agricultura en África (CAADP) y sus documentos 
complementarios preparados con el apoyo de la FAO. El Programa requería una inversión de 25 
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000 millones de dólares por año para fomentar la regulación del agua, las infraestructuras y la 
capacidad de comercialización, el incremento de la producción vegetal y la reducción del hambre, 
la investigación agrícola y la divulgación de tecnología, la producción animal, la silvicultura, la 
pesca y la acuicultura.  
 
En este contexto, 51 países africanos han formulado, en colaboración con la FAO, programas de 
inversión nacional a medio plazo y perfiles de proyectos de inversión financiables.  
 
Las uniones económicas regionales UEMAO, CEDEAO, CEMAC, CEAC, SADEC, COMESA, 
IGAD y UMA también han elaborado, en cooperación con la FAO, programas regionales de 
seguridad alimentaria que ponen el acento en el comercio intrarregional y en las normas sanitarias 
y fitosanitarias de la OMC basadas en las reglas establecidas por la OMS y la FAO para la 
protección de los consumidores en el marco del Codex Alimentarius y de la Comisión 
Internacional de Protección Fitosanitaria.  
 
Tras la ejecución de las fases experimentales de los programas nacionales y regionales de 
seguridad alimentaria en los países del CARICOM, en América Central y del Sur, la Cumbre 
Iberoamericana también aprobó en Montevideo (Uruguay), en noviembre de 2006, la Iniciativa 
“América Latina y el Caribe sin hambre 2025”.  
 
Asimismo se han elaborado programas regionales análogos, en colaboración con la FAO, en 
Europa central y Asia central, para la Cooperación Económica del Mar Negro y la Organización 
de Cooperación Económica.  
 
En definitiva, ya disponemos de numerosos planes, programas y proyectos para abordar el 
problema de la inseguridad alimentaria, si bien es cierto que pueden mejorarse y actualizarse.  
 
Sin embargo, lamentablemente la comunidad internacional sólo reacciona cuando los medios de 
información hacen llegar a los hogares de los países más opulentos el doloroso espectáculo de los 
que sufren en el mundo.  
 
A partir de las estadísticas agrícolas mundiales y de las previsiones que la FAO tiene la 
responsabilidad de preparar, desde el pasado mes de septiembre vengo llamando la atención de la 
opinión pública sobre el riesgo de conflictos sociales y políticos provocados por el hambre. El 17 
de diciembre de 2007, para evitar que la campaña agrícola de 2008 se viera comprometida, hice 
un llamamiento para que se movilizaran 1 700 millones de dólares no reembolsables a fin de que 
los agricultores de los países pobres pudieran estar en condiciones de acceder a los fertilizantes, 
las semillas y los alimentos para el sector pecuario, cuyos precios habían aumentado 
respectivamente en un 98 %, un 72 % y un 60 %. Nada de esto tuvo efecto, a pesar de la gran 
difusión en la prensa y de las cartas enviadas tanto a los Estados Miembros como a las 
instituciones financieras. Unos pocos países como España dieron su apoyo inmediato a la 
producción agrícola; a estos, deseo expresar hoy mi reconocimiento.  
 
En realidad, solo cuando los indigentes, los excluidos del banquete de los ricos, salieron a la calle 
a manifestar su rebelión y su desesperación, surgieron las primeras saludables reacciones en favor 
de la ayuda alimentaria. 
 
Señor Presidente,  

Excelencias, Señoras y Señores:  

 
Las causas y las consecuencias de la crisis actual ya se han explicado suficientemente; no voy a 
volver una vez más sobre ellas.  
 
Lo importante, hoy, es saber que ya no queda tiempo para las palabras: ha llegado el momento de 
la acción.  
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El Secretario General de las Naciones Unidas ha establecido y preside el Grupo de acción del 
sistema de las Naciones Unidas, las instituciones de Bretton Woods y otras organizaciones 
internacionales que se encarga de la respuesta coordinada a la crisis alimentaria. Ha tenido a bien 
designar al Director General de la FAO para ocupar el cargo de Vicepresidente del Grupo. 
Quisiera aprovechar la solemne oportunidad que hoy se me ofrece para expresarle mi más 
profunda gratitud por la confianza que me ha demostrado.  
 
El Marco de acción general preparado por este Grupo proporciona una orientación respecto de las 
necesidades, que se precisarán mejor, país por país, mediante el trabajo sobre el terreno de los 
representantes locales de la FAO, el PMA, el FIDA y el Banco Mundial, en cooperación con los 
respectivos gobiernos. Por otra parte, el Secretario General de las Naciones Unidas presentó a la 
prensa el 29 de abril, en Berna, el comunicado aprobado por la Junta de los jefes ejecutivos del 
sistema de las Naciones Unidas para la coordinación acerca de las necesidades inmediatas con 
miras a hacer frente a la crisis alimentaria. Es necesario, por tanto, comenzar desde ahora a 
movilizar recursos.  
 
Sin duda alguna es urgente asegurar que se mantenga, a pesar del alza de los precios, el volumen 
de las actividades de ayuda alimentaria que benefician a 88 millones de personas. Debemos, pues, 
agradecer a los países que con tanta generosidad han aportado sus contribuciones financieras y 
han permitido reunir los 755 millones de dólares solicitados para este fin.  
 
Pero en el mundo hay 862 millones de personas que no tienen acceso a alimentos suficientes. Esas 
personas necesitan mejorar sus condiciones de vida con dignidad, trabajando con los recursos de 
la época en que viven. Necesitan semillas de alto rendimiento, fertilizantes, alimentos para el 
sector pecuario y otros insumos modernos. No pueden seguir, como en la Edad Media, trabajando 
la tierra con el sudor de su frente en condiciones azarosas, a merced de los caprichos del clima. 
Por consiguiente, se necesitan inversiones en las infraestructuras rurales, especialmente para el 
manejo del agua mediante el riego y el drenaje ya que, por ejemplo, en el 96 % de las tierras del 
África Subsahariana la producción depende de las precipitaciones. Se precisan también 
instalaciones de almacenamiento para evitar la pérdida de cosechas, que en ciertas explotaciones 
puede llegar al 40 o 60 %. Por último, los caminos rurales son indispensables a fin de que los 
agricultores puedan recibir los modernos factores de producción necesarios y transportar sus 
cosechas a los mercados nacionales y regionales a un costo competitivo. 
 
Señor Presidente,  

Excelencias,  

Señoras y Señores:  

 

La crisis alimentaria actual va más allá de la dimensión humanitaria tradicional, que tiene una 
base eminentemente ética. Esta vez, la crisis afecta también a los países desarrollados. El alza de 
la inflación se deriva, en un 40 a un 50 %, del aumento de los precios de los alimentos. Se trata, 
pues, de encontrar, en un contexto de crecimiento fuerte y acelerado del producto interno bruto de 
los países emergentes, soluciones globales y viables para reducir la brecha entre la oferta y la 
demanda mundiales de productos alimentarios.  
 
Si no tomamos rápidamente las valientes decisiones que las circunstancias actuales imponen, las 
medidas restrictivas adoptadas por los países productores para hacer frente a las necesidades 
legítimas de su población, las repercusiones del cambio climático y la especulación en el mercado 
de futuros pondrán al mundo en una situación peligrosa. A pesar de la importancia de sus reservas 
monetarias, ciertos países corren el riesgo de no encontrar alimentos para comprar.  
 
La solución estructural al problema de la seguridad alimentaria en el mundo reside en el aumento 
de la productividad y la producción de los países de bajos ingresos y con déficit de alimentos. 
Esto comporta, más allá de las medidas de asistencia pública para el desarrollo, la adopción de 



HLC/08/REP 22 

soluciones innovadoras e imaginativas. Será necesario establecer acuerdos de asociación entre los 
países que cuentan con recursos financieros, capacidad de gestión y tecnología y aquellos que 
poseen tierras, agua y recursos humanos. Solo de esta forma se podrán asegurar relaciones 
internacionales equilibradas y un desarrollo agrícola sostenible.  
 
Los desafíos del cambio climático, de la bioenergía, de las enfermedades transfronterizas de las 
plantas y los animales, de los precios de los productos agrícolas solo podrán abordarse mediante 
un diálogo franco, basado en un análisis objetivo que vaya más allá de los intereses a corto plazo 
de las partes. En los próximos días, las mesas redondas interactivas sobre estos temas y la 
información proporcionada en las reuniones técnicas preparatorias ofrecerán un marco de 
concertación apropiado a fin de alcanzar el consenso.  
 
El compromiso con la verdad me obliga, no obstante, a señalar desde ya algunos hechos 
concretos:  
  

- Nadie entiende cómo es posible, en el marco de la lucha contra el cambio climático, que 
se cree un mercado de emisiones de carbono de 64 000 millones de dólares en los países 
desarrollados, pero no se esté en condiciones de obtener financiación para evitar la 
deforestación de 13 millones de hectáreas por año, sobre todo en los países en desarrollo 
cuyos ecosistemas forestales tropicales sirven de sumidero para 190 gigatoneladas de 
carbono por año.  
 
- Nadie entiende que unas subvenciones de 11 000 a 12 000 millones de dólares en 2006, 
así como las políticas arancelarias proteccionistas, hayan tenido el efecto de desviar del 
consumo humano 100 millones de toneladas de cereales, en concreto para aplacar la sed de 
combustible de los vehículos.  
 
- Nadie entiende que en esta época de globalización del comercio, y con la destacada 
excepción de la gripe aviar que amenaza con provocar una calamidad humana, no se 
destinen inversiones importantes a la lucha preventiva contra la enfermedad de Newcastle, 
la fiebre aftosa, la fiebre del Valle del Rift, la perineumonía contagiosa bovina, la peste de 
los pequeños rumiantes, la fiebre catarral ovina, la peste porcina africana, la garrapata 
Amblyomma, el gusano barrenador del ganado, pero tampoco contra la mosca de la fruta y 
la roya negra del trigo, que desde 1999 se ha propagado desde Uganda hasta Irán y podría 
llegar a la India, Pakistán y China y, por último, contra la langosta del desierto, plaga que se 
conoce desde el tiempo de los faraones.  
 
- Pero sobre todo, nadie entiende, en primer lugar, que en 2006 los países de la OCDE 
hayan provocado la distorsión de los mercados mundiales con 372 000 millones de dólares 
de subvenciones a sus agriculturas; en segundo lugar, que en un solo país el valor de los 
alimentos desechados anualmente se eleve a 100 000 millones de dólares y que el consumo 
excesivo de las personas obesas cueste, cada año, 20 000 millones de dólares en todo el 
mundo, a los que cabe sumar unos costos indirectos de 100 000 millones de dólares 
resultantes de las muertes prematuras y las enfermedades derivadas; nadie entiende, por 
último, que en 2006 se hayan gastado 1 billón 204 000 millones de dólares en armamentos.  

 
La pregunta es cómo se explica, en estas circunstancias, a las personas con sentido común y buena 
fe que no se puedan encontrar 30 000 millones de dólares por año para asegurar a 862 millones de 
personas hambrientas la satisfacción del derecho humano más básico, el derecho a la alimentación 
y, por tanto, a la vida. Son recursos de este orden de magnitud los que permitirán descartar 
definitivamente el espectro de los conflictos debidos a los alimentos que se perfilan en el 
horizonte.  
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El problema de la inseguridad alimentaria es, de hecho, de índole política. Se trata de una cuestión 
de prioridades ante las necesidades humanas más esenciales. Y la asignación de los recursos 
dependerá de las decisiones que adopten los gobiernos.  
 
Señor Presidente,  

Excelencias,  

Señoras y Señores:  

 

Quisiera manifestar mi más sincero agradecimiento a los Jefes de Estado y de Gobierno y a los 
demás participantes en esta Conferencia que han recorrido miles de kilómetros para tratar de 
encontrar juntos, con espíritu de solidaridad, las soluciones adecuadas para los problemas de la 
seguridad alimentaria del mundo, en un marco multilateral.  
 
Deseo, por último, expresar mi infinito reconocimiento al Gobierno y al pueblo italianos, que 
nunca han dejado de brindar su generosa hospitalidad en los grandes momentos de la historia de la 
humanidad.  
 
Muchas gracias por su amable atención. 
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Martes 3 de junio de 2008 
 

Hora 
Tema del 
programa 
 

PLENARIA  

9.00 – 10.00 

 

 

 

 

 

 

 

 

1 

2 

3 

Ceremonia inaugural  

Discurso del Presidente de la República Italiana 

Discurso del Secretario General de las Naciones Unidas 

Mensaje de Su Santidad el Papa Benedicto XVI 

Discurso del Director General de la FAO 

Apertura de la Conferencia de Alto Nivel 

Elección del Presidente y los Vicepresidentes y nombramiento del Relator 

Aprobación del programa y el calendario 

Establecimiento del Comité plenario y otras disposiciones  
 

10.00 – 13.30 
SESIÓN DE ALTO NIVEL 

Declaraciones de los Jefes de Estado y Jefes de Gobierno  
 

 Almuerzo 

 

13.30 – 15.00  Foro del sector privado  

Foro de las organizaciones de la sociedad civil y organizaciones no gubernamentales 
 

 SESIÓN DE ALTO NIVEL 
Tema del 
programa 
 

COMITÉ PLENARIO 

15.00 – 18.00 

 

Declaraciones de los Jefes de Estado y 
Jefes de Gobierno 

Declaraciones de los Responsables de los 
organismos de las Naciones Unidas y las 
instituciones de Bretton Woods 

 Apertura por parte del Director 
General 

Declaración del Presidente 
Independiente del Consejo 

  4 Examen del proyecto de 
Declaración 
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Miércoles 4 de junio de 2008 
 

Hora SESIÓN DE ALTO NIVEL 
Tema del 
programa 
 

COMITÉ PLENARIO 

9.00 – 12.00 

 

 

 

Declaraciones de los Jefes de Estado y 
Jefes de Gobierno 

Declaraciones de los Responsables de las 
delegaciones 

Declaraciones de invitados especiales 

5 

 
5.1 

 

 

5.2 

 

Debate de los temas 
sustantivos relacionados con el 
proyecto de Declaración  

Mesa Redonda 1: Aumento de 
los precios de los alimentos: 
causas, consecuencias y 
posibles soluciones 

Mesa Redonda 2: Cambio 
climático y seguridad 
alimentaria 

 
 

Almuerzo 

 

13.30 – 15.00  Foro sobre PEID: De las preocupaciones ambientales a las de la seguridad alimentaria en 
los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo  

Foro sobre África: Respuestas de los medios de vida en África al cambio climático y la 
bioenergía 
 

 SESIÓN DE ALTO NIVEL 
Tema del 
programa 
 

COMITÉ PLENARIO 

15.00 – 18.00 

 

 

 

Declaraciones de los Jefes de Estado y 
Jefes de Gobierno 

Declaraciones de los Responsables de las 
delegaciones 

Declaraciones de invitados especiales 
 

5.3 

 

5.4 

 

Mesa Redonda 3: Plagas y 
enfermedades transfronterizas 

Mesa Redonda 4: Bioenergía y 
seguridad alimentaria 

19.00 – 20.30  4 Examen del proyecto de 
Declaración 
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Jueves 5 de junio de 2008 

 

 SESIÓN DE ALTO NIVEL  

9.00 – 12.00 

 

 

 

Declaraciones de los Jefes de Estado y 
Jefes de Gobierno 

Declaraciones de los Responsables de las 
delegaciones 

Declaraciones de invitados especiales 

Declaraciones de los Representantes de las 
OSC/ONG y del sector privado 
 

 

12.00  Conferencia de prensa del Director General 

 
Tema del 
programa 
 

COMITÉ PLENARIO 

14.00 – 15.00 6 Aprobación del Informe del Comité plenario 
 

  PLENARIA: CLAUSURA 
 

15.00 – 17.00 7 Aprobación del Informe y la Declaración de la Conferencia de Alto Nivel 
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ANEXO III 

 

 

Conclusiones de las mesas redondas 
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CONCLUSIONES DE LA MESA REDONDA 1 

SOBRE  
 

AUMENTO DE LOS PRECIOS DE LOS ALIMENTOS: CAUSAS, 
CONSECUENCIAS Y POSIBLES SOLUCIONES  

 
 

Informe de los Copresidentes 
 
 

Inauguró la mesa redonda el Excmo. Sr. Henri Djombo, Ministro de Economía Forestal de la 
República del Congo y Presidente del Comité Plenario. Actuaron como Copresidentes el Excmo. 
Sr. Ed Schafer, Secretario de Agricultura de los Estados Unidos de América, y el Excmo. 
Sr. Moussa Mahaman, Ministro de Desarrollo Agrícola de la República del Níger.  
 
Los miembros del panel eran la Sra. Barbara Stocking, Directora Ejecutiva de Oxfam, el 
Sr. Willem-Jan Laan, Director de Asuntos Externos Mundiales de Unilever, y el Sr. Joachim von 
Braun, Director General del Instituto Internacional de Investigaciones sobre Políticas 
Alimentarias. El Sr. Hafez Ghanem, Subdirector General de la FAO, del Departamento de 
Desarrollo Económico y Social, actuó como Secretario. 
 
Los miembros del panel, y los debates entre los asistentes a la mesa redonda, se centraron en las 
siguientes cuestiones: 
 

1. ¿Qué políticas deberían adoptar los gobiernos a corto plazo para proteger a las 
poblaciones vulnerables de los efectos negativos de los precios de los alimentos? 

2. ¿Cuáles son los mejores medios para mejorar la respuesta a corto plazo en términos de 
oferta por parte de los agricultores a los altos precios de los alimentos? 

3. ¿En qué grado son compatibles las medidas relativas a las políticas comerciales y de otra 
índole adoptadas para aumentar los suministros de alimentos o mantener los precios bajos 
en los mercados nacionales con los compromisos internacionales contraídos en el marco 
de la Organización Mundial del Comercio?  

4. ¿Cuál sería la estrategia para reactivar la agricultura y mantener a la agricultura en una 
posición destacada en la agenda del desarrollo, incluso cuando los precios comiencen a 
estabilizarse? 

5. ¿Qué papel cree que han desempeñado los biocombustibles en el aumento de los precios 
de los alimentos en los últimos tiempos? ¿Y en el futuro? 

6. ¿Qué forma puede adoptar una respuesta internacional coordinada al alto precio de los 
alimentos? 

 
La Sra. Stocking resaltó la importancia de las redes de seguridad y del aumento de la 
productividad agrícola por igual, así como la necesidad de realizar más investigaciones sobre los 
cultivos producidos por los pobres, especialmente los pequeños agricultores. El Sr. Laan señaló la 
importancia de la colaboración con el sector privado para trabajar con los agricultores a todos los 
niveles. El Sr. von Braun señaló que eran precisas también políticas públicas para proteger a las 
personas vulnerables y que en relación con el comercio mundial de alimentos debían considerarse 
asimismo la reglamentación y vigilancia de la especulación y la puesta en común de las 
existencias nacionales de alimentos a escala mundial. 
Los participantes en la mesa redonda convinieron en general en que la crisis alimentaria en curso 
obedecía a numerosas causas, como se describía en el documento de información sobre el 
aumento acelerado de los precios de los alimentos preparado por la FAO (HLC/08/INF/1). Entre 
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ellas cabe citar el descenso de la producción a consecuencia de fenómenos atmosféricos, la 
disminución de las existencias, el alza del costo de los combustibles, el aumento de la demanda de 
alimentos y biocombustibles y las restricciones a la exportación impuestas en algunos países.  
 
Asimismo se convino en que la crisis alimentaria en curso hacía precisa la adopción de medidas 
concertadas y coordinadas, con soluciones tanto a corto como a largo plazo. 
 
A corto plazo, eran necesarias medidas inmediatas encaminadas a proteger el bienestar de las 
personas más pobres y más afectadas por el hambre proporcionando apoyo directo de emergencia, 
incluso por medio de las redes de seguridad y protección social para las personas más vulnerables, 
especialmente las mujeres y los niños, tanto en las zonas rurales como en las ciudades. También 
eran necesarias medidas dirigidas a mejorar la respuesta de la oferta a corto plazo por parte de los 
pequeños agricultores, incluso mediante el aumento del acceso a semillas y fertilizantes, y a velar 
a un tiempo por la eficiencia y la sostenibilidad de la producción.  
 
A medio y largo plazo, se convino en que era esencial incrementar las inversiones en la 
agricultura. Entre las prioridades figuran mejorar el acceso a los insumos, el crédito, los 
mercados, los servicios de extensión y la información sobre las mejores prácticas y las 
condiciones del mercado, así como realizar inversiones en infraestructura, regulación del agua, 
tecnología e investigación. También se observó que el aumento de las inversiones era necesario 
mas no suficiente; debía prestarse especial atención a las necesidades de los pequeños agricultores 
y debían establecerse, o ampliarse y reforzarse, medidas de protección social dirigidas a las 
personas más vulnerables y relativas al derecho a la alimentación. 
 
Se expresó reconocimiento por los compromisos a incrementar el apoyo manifestados en la 
Conferencia de Alto Nivel, pero se hizo hincapié en que estas medidas debían coordinarse 
adecuadamente con objeto de mejorar su aplicación y efectividad y la responsabilidad. Asimismo 
se sugirió que las políticas nacionales se formulasen en colaboración con el sector privado y la 
sociedad civil, incluidas las organizaciones de agricultores.  
 
Se expresó reconocimiento general de la importancia de las políticas y las negociaciones 
comerciales. El resultado final de la Ronda de Doha tendrá importantes repercusiones en la 
agricultura y los mercados de productos básicos, así como en la seguridad alimentaria, 
especialmente en los países pobres. 
 
Por último, los participantes convinieron en que era necesario no solo contraer compromisos, sino 
también coordinar la planificación y adoptar medidas inmediatas. 
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CONCLUSIONES DE LA MESA REDONDA 2 

SOBRE  
 

CAMBIO CLIMÁTICO Y SEGURIDAD ALIMENTARIA 
 

 

Informe de los Copresidentes 
 
 
Inauguró la mesa redonda el Excmo. Sr. Henri Djombo, Ministro de Economía Forestal de la 
República del Congo y Presidente del Comité Plenario. Actuaron como Copresidentes de la mesa 
redonda el Excmo. Sr. Muzahem Al Muheisen, Ministro de Agricultura de Jordania, y el Excmo. 
Sr. Erik Solheim, Ministro de Desarrollo Internacional y Ministro de Medio Ambiente de 
Noruega.  
 
Los miembros del panel eran el Sr. Martin Parry, Copresidente del Grupo de trabajo II del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte), la Sra. Ulla Holm, Directora Mundial de Tetrapak (Suecia), y el Sr. Martin 
Khor, Director de la Red del Tercer Mundo (Malaisia). El Sr. Alexander Müller, Subdirector 
General de la FAO, del Departamento de Gestión de Recursos Naturales y Medio Ambiente, 
actuó como Secretario.   
 
Los miembros del panel, y los debates entre los asistentes a la mesa redonda, se centraron en las 
siguientes cuestiones: 
 

1. ¿Qué medidas de adaptación fundamentales (a distintas escalas) propone para hacer frente 
al desafío que plantea el cambio climático para la seguridad alimentaria? 

2. A la luz de los actuales debates sobre la deforestación y la degradación de los bosques así 
como del papel de la agricultura en la mitigación del cambio climático, ¿qué incentivos 
para la retención de carbono y la reducción de emisiones podemos ofrecer a los usuarios 
locales de la tierra?   

3. ¿Cuál es la mejor forma de incorporar los intereses de los grupos vulnerables en las 
medidas propuestas para hacer frente al cambio climático? 

4. ¿Cómo incide el cambio climático en el acceso a los alimentos y su utilización por los 
distintos grupos de consumidores en los países desarrollados y en desarrollo?  

 
El Sr. Martin Parry resaltó la urgencia del problema del cambio climático, que ya se ponía de 
manifiesto en fenómenos atmosféricos extremos, y pidió que se adoptaran medidas inmediatas 
para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y ayudar a las personas vulnerables y 
los sistemas de producción agrícola a adaptarse, especialmente en zonas áridas y semiáridas. la 
Sra. Ulla Holm subrayó la importancia de las asociaciones entre el sector público y el sector 
privado para hacer frente a las repercusiones del cambio climático en la cadena alimentaria. El Sr. 
Martin Khor hizo hincapié en que la existencia de un sector agrícola resistente era esencial para la 
adaptación al cambio climático y en la necesidad de volver a la autosuficiencia y la producción 
local de alimentos en los países en desarrollo, y exhortó a la FAO a asumir un papel más 
importante en la promoción de la investigación y la capacitación sobre agricultura sostenible y 
orgánica.  
 
Los participantes en la mesa redonda convinieron en que el cambio climático constituiría una 
grave amenaza adicional a la seguridad alimentaria y el desarrollo. Se propuso que se realizaran 
más investigaciones sobre los vínculos entre el cambio climático y la seguridad alimentaria, así 
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como más inversiones en tecnologías de reducción del carbono y otras medidas de adaptación. Se 
exhortó a los gobiernos a asegurarse de que en las negociaciones relativas a los mecanismos para 
un desarrollo limpio (MDL) se abordasen la agricultura, la silvicultura y la pesca, con especial 
atención al acceso más equitativo de los países en desarrollo a los mercados de carbono. Se invitó 
a la FAO y al Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) a trabajar en metodologías 
relacionadas con los MDL a fin de reducir las emisiones y se reconoció el papel de la FAO en la 
promoción de mecanismos para reducir las emisiones provenientes de la deforestación y la 
degradación de los bosques en los países en desarrollo (REDD), descrito en los documentos de 
información sobre el cambio climático (HLC/08/INF/2 y HLC/08/INF/4).  
 
Los participantes en la mesa redonda destacaron la urgente necesidad de promover diversas 
opciones de adaptación al cambio climático aprovechando los conocimientos tradicionales y 
resaltaron el papel de los pequeños agricultores en el contexto de la seguridad alimentaria y el 
cambio climático.  
 
Se reconoció la contribución de la agricultura a las emisiones de gases de efecto invernadero, al 
igual que la función potencial del sector agrícola con miras a reducir las emisiones de CO2 y de 
otros gases. En particular, se señaló que los sectores agrícola, forestal y pesquero ofrecían 
oportunidades para combinar la adaptación y los esfuerzos de mitigación y salvaguardar al mismo 
tiempo la biodiversidad.   
 
Los participantes en la mesa redonda resaltaron la importancia de que la agricultura, la silvicultura 
y la pesca recibieran mayor atención en las negociaciones internacionales en curso sobre un 
acuerdo relativo al cambio climático más allá del año 2012.  
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CONCLUSIONES DE LA MESA REDONDA 3 

SOBRE  
 

PLAGAS Y ENFERMEDADES TRANSFRONTERIZAS 
 

 

Informe de los Copresidentes 
 
 
Dio comienzo a la Mesa Redonda el Presidente del Comité Plenario, el Excmo. Sr. Henri 
Djombo, Ministro de Economía Forestal de la República del Congo. Los Copresidentes fueron el 
Excmo. Sr. Sharad Pawar, Ministro de la Unión y Ministro de Agricultura y de Consumo, 
Alimentación y Distribución Pública de la India, y el Excmo. Sr. Jim Atherton, Ministro de 
Agricultura, Pesca y Silvicultura y Ministro de Bioseguridad de Nueva Zelandia.  
 
Los oradores fueron el Sr. Hans R. Herren, Presidente del Instituto del Milenio, Copresidente de 
Evaluación internacional de las ciencias y tecnología de agricultura para el desarrollo (IAASTD) 
y ganador del Premio Mundial de la Alimentación, el Sr. Declan O'Brien, Director General de la 
Federación Internacional de Sanidad Animal (IFAH), y el Sr. M. Taghi Farvar, miembro del 
Consejo de Gobierno de la Unión Mundial para la Naturaleza (IUCN), Presidente de la Comisión 
de Política Ambiental, Económica y Social de IUCN. El Sr. James Butler, oficial encargado del 
Departamento de Agricultura y Protección del Consumidor de la FAO, actuó como Secretario. 
 
Los oradores y las intervenciones de la sala giraron en torno a las siguientes preguntas:  
 

1. ¿Cuáles son las repercusiones de las plagas y enfermedades transfronterizas de animales y 
plantas sobre la situación de la seguridad alimentaria de diferentes grupos de personas y 
regiones? ¿Cuáles son los grupos y sistemas más vulnerables cuya exposición a las 
enfermedades y plagas transfronterizas conlleva los riesgos más altos? 

2. ¿Qué medidas a corto y medio plazo deberían tomar las comunidades internacionales, 
nacionales y locales para afrontar estos riesgos y prepararse a responder a emergencias 
desencadenadas por enfermedades y plagas transfronterizas? 

3. ¿Qué reformas de las políticas nacionales y de la legislación son necesarias para reducir 
las repercusiones de las enfermedades y plagas transfronterizas de animales y plantas, 
incluidas las amenazas a los bosques y a la pesca? 

4. ¿Qué sistemas mundiales de intercambio de datos y qué actividades de investigación 
serán necesarios en el futuro para identificar y cuantificar las conexiones entre el cambio 
climático, los ecosistemas, la transmisión de agentes patógenos y las posibles amenazas 
resultantes para la seguridad alimentaria?  

 
Los copresidentes realizaron breves intervenciones de presentación en las que destacaron la 
necesidad de una colaboración regional e internacional destinada a fortalecer los sistemas 
nacionales e regionales de bioseguridad con el fin de garantizar un comercio más seguro y hacer 
frente a amenazas como la influenza aviar altamente patógena, la roya del tallo UG99 y el 
síndrome epizoótico ulcerativo de los peces, que posiblemente se verán afectadas por el cambio 
climático. Los países en desarrollo y aquellos de economía en transición se les solicitar;a canalizar 
mayor cantidad de recursos para la construcción de infraestructura, diagnosis y experiencia para 
mitigar los impactos potenciales del cambio climático y el movimiento de pestes y enfermedades 
transforenterizas. Los países desarrollados y de tecnología avanzada,  deben adelantarse en este 
esfuerzo con un mayor liderazgo científico por medio de programas e iniciativas de conocimiento  
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El Sr. Hans Herren observó la presión creciente de las plagas y enfermedades transfronterizas 
debida a la globalización, al comercio y a los tráficos, exacerbados por el cambio climático. 
Destacó la necesidad de alcanzar una significativa intensificación de la producción y de 
estrategias basadas en los ecosistemas locales y nacionales, según lo propugnado por la 
Evaluación internacional de las ciencias y tecnología de agricultura para el desarrollo, sin hacer 
un uso excesivo de insumos químicos. El Sr. Declan O’Brien se refirió al Marco mundial de la 
FAO y la OIE para el control progresivo de las enfermedades transfronterizas de los animales 
como un planteamiento ideal que, con el compromiso de los investigadores y de amplias alianzas 
de las partes interesadas con herramientas y vacunas consolidadas, debería ponerse en 
funcionamiento a través de mecanismos como la Plataforma tecnológica europea para la salud 
animal mundial. El Sr. Taghi Farvar hizo hincapié en que se diera valor al conocimiento local de 
los ecosistemas locales y a las instituciones consuetudinarias para disponer de mejores sistemas 
de alerta temprana sobre las plagas y las enfermedades, destacó la necesidad de potenciar la 
capacidad de los mismos como parte de la soberanía alimentaria, su importancia para la capacidad 
de resistencia ambiental y advirtió frente a campañas a gran escala sobre las plagas 
transfronterizas que subestimaran estos importantes recursos.  
 
La Mesa Redonda convino en que las plagas y enfermedades transfronterizas eran amenazas 
importantes para la seguridad alimentaria y en que debía otorgarse la mayor prioridad al refuerzo 
de los sistemas de alerta temprana y respuesta rápida. También convino en que la creación de 
capacidad regional, nacional y local era esencial en la preparación de los países con el fin de 
afrontar mejor estos retos. Se apoyó ampliamente el fomento de la evolución hacia una mayor 
cooperación entre sistemas nacionales, especialmente a través del refuerzo de plataformas 
internacionales existentes que comprendan las proporcionadas por la FAO (Convención 
Internacional de Protección Fitosanitaria) y la OIE.  
 
Se propuso un empleo mayor de la vacunación como medida preventiva, si bien se reconoció la 
necesidad de estudiar las repercusiones reglamentarias correspondientes. La genómica, la 
biotecnología y la tecnología de la información se mencionaron como ejemplos de instrumentos 
que podrían aplicarse con mayor amplitud. También se subrayó que, en lugar de crear nuevas 
plataformas, se reforzase la de la FAO. Se destacó la importancia de potenciar las funciones de la 
biodiversidad y del conocimiento y la comunicación locales en la lucha contra las plagas y 
enfermedades existentes, y también contra las de nueva aparición. Se señaló asimismo la función 
que desempeñan los sistemas nacionales fuertes a la hora de facilitar las consultas regionales en 
colaboración con la FAO. 
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CONCLUSIONES DE LA MESA REDONDA 4 
SOBRE 

 
BIONERGÍA Y SEGURIDAD ALIMENTARIA  

 
 

Informe de los copresidentes  
 
 

El Excmo. Sr. Henri Djombo, Ministro de Economía Forestal del Congo y 
Presidente del Comité Plenario, dejó abierta la Mesa redonda. El Comité estuvo copresidido por la 
Excma. Sra. Gerda Verburg, Ministra de Agricultura, Naturaleza y Calidad de los Alimentos de 
los Países Bajos, y el Excmo. Sr. Guillermo Salazar Nicolau, Ministro de Desarrollo Agrícola de 
Panamá.  
 
Los oradores fueron el Sr. Pat Mooney, Director Ejecutivo del Grupo de acción sobre erosión, 
tecnología y concentración; la Sra. Anne-Ruth Herkes, Vicepresidenta de Políticas y Asuntos 
Estratégicos de BP Biofuels, y el Sr. Ibrahim Assane Mayaki, Director Ejecutivo de The Rural 
Hub (África occidental). El Sr. Alexander Müller, Subdirector General del Departamento de 
Ordenación de Recursos Naturales y Medio Ambiente de la FAO, actuó como secretario. 
 
Los oradores y los participantes en los debates reflexionaron sobre las siguientes cuestiones:  
 

1. ¿Cuál es la relación entre bioenergía y seguridad alimentaria? 
2. ¿Debe la bioenergía ser un elemento central de las estrategias nacionales sobre el cambio 

climático? 
3. ¿Cuáles son las funciones y las responsabilidades del sector público, el sector privado y la 

sociedad civil respecto de la necesidad de asegurar que el desarrollo de la bioenergía no 
entrañe consecuencias nocivas para la sociedad y el medio ambiente?  

4. ¿Cuáles son los desafíos de la bioenergía que se habrán de afrontar a nivel internacional? 
¿Qué medidas concretas deberá adoptar la comunidad internacional?  

 
La Excma. Sra. Gerda Verburg recordó las oportunidades y los riesgos asociados con el 
crecimiento de la bioenergía y solicitó que se elaboraran criterios e indicadores de sostenibilidad 
de alcance mundial sobre la producción de bioenergía, con la participación de todos los 
interesados directos. El Excmo. Sr. Guillermo Salazar Nicolau destacó las posibilidades de la 
bioenergía de contribuir al desarrollo económico y rural, particularmente en los países tropicales, 
a la vez que observó que era necesario dar prioridad a la producción de alimentos sobre la 
producción de energía. 
 
La Sra. Anne-Ruth Herkes subrayó la importancia de abordar la seguridad alimentaria y la 
bioenergía en el contexto del cambio climático e instó a la comunidad internacional a que hallara 
un consenso sobre las normas de sostenibilidad en relación con la bioenergía. El Sr.  Pat Mooney 
advirtió de los peligros asociados con la promoción de la bioenergía y resaltó en particular el 
riesgo de que se reasignaran a la producción de energía recursos de tierras y aguas dedicados a 
producir alimentos. El Sr. Ibrahim Assane Mayaki hizo hincapié en las posibilidades de la 
bioenergía moderna de contribuir a la satisfacción de las necesidades de los países en desarrollo, 
particularmente en las zonas rurales. Recalcó además la necesidad de que se elaboraran políticas 
coherentes sobre energía y agricultura, centradas en las necesidades de los pequeños agricultores 
y las comunidades rurales, y exhortó a que todos los interesados participaran activamente en la 
elaboración de esas políticas. 
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Los participantes en la Mesa redonda convinieron en las enormes posibilidades que tiene la 
bioenergía de contribuir al desarrollo rural, sobre todo en los países en desarrollo, como fuente de 
crecimiento económico y proveedora de servicios energéticos. No obstante, también insistieron en 
la necesidad de que se gestionara cuidadosamente el crecimiento de la bioenergía para preservar 
la calidad de los recursos naturales así como el acceso de las personas a la tierra, el agua y la 
seguridad alimentaria. En general se estuvo de acuerdo con la idea de que se debía dar prioridad a 
la seguridad alimentaria sobre los objetivos de las políticas energéticas y adoptarse medidas para 
evitar la competencia entre la alimentación y la energía. 
 
Los representantes de varios países se refirieron a los problemas relativos a la sostenibilidad de la 
producción de combustibles de primera generación y pusieron de relieve las perspectivas de que 
las tecnologías de segunda generación redujeran la competencia por los recursos naturales. Se 
subrayó la necesidad de continuar invirtiendo en el desarrollo de la ciencia y la tecnología, 
especialmente en los países en desarrollo. Los representantes de varios países señalaron la 
importancia de que se establecieran los marcos normativos adecuados e instaron a que se 
elaboraran criterios y directrices internacionales en materia de sostenibilidad. En ese sentido, los 
participantes en la Mesa redonda acogieron con beneplácito la iniciativa de la FAO de buscar un 
consenso internacional sobre biocombustibles sostenibles, tal como se describe en el documento 
informativo sobre bioenergía (HLC/08/INF3) y propusieron que se llevaran a cabo evaluaciones 
del ciclo biológico y análisis de políticas sobre las repercusiones ecológicas y sociales de los 
biocombustibles, así como sobre sus efectos sobre la seguridad alimentaria. 
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Declaraciones – Aprobación de la declaración  
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DECLARACIÓN DE ARGENTINA 

 

 
La República Argentina considera que cuando se parte de diagnósticos equivocados no pueden 
surgir remedios apropiados. Esto es lo que sucede con esta Declaración. 
 
Sr. Presidente,  

 

Declaraciones de Jefes de Estado así como del Director General de esta Organización han 
señalado en el ámbito de esta Conferencia la responsabilidad que han tenido las políticas agrícolas 
distorsivas aplicadas por los países desarrollados en las últimas seis decadas en la falta de 
adecuada inversión en agricultura en los países en desarrollo y en la actual crisis mundial de los 
alimentos.  
 
Los elevados subsidios a la producción, a la exportación y la aplicación de barreras exhorbitantes  
al comercio, asi como las condicionalidades impuestas  por organismos financieros 
internacionales a países en desarrollo, son la principal causa por la cual no se han enviado las 
correctas señales de precios para que los agricultores en los países pobres mantuviesen su 
dedicación a la agricultura y para que otros países en desarrollo competitivos hubiesen podido 
desarrollar  todo su potencial productivo.  
 
Sr. Presidente, 

 

La República Argentina se ve en la obligación de manifestar formalmente su insatisfacción con el 
texto de la Declaración por la falta de referencias expresas a la responsabilidad de los  subsidios a 
la agricultura y de las distorsiones de los países desarrollados, y la simultánea referencia a 
medidas coyunturales de menor impacto sobre los precios agrícolas mundiales y sobre el nivel de 
los suministros.  
 
Más allá de ello, manifestamos nuestra total solidaridad con la situación de vulnerabilidad de los 
casi 900 millones de personas que padecen hambre en este mundo.  
 
Sr. Presidente, 

 

La República Argentina se ha esforzado para incrementar su producción agrícola, llegando a los 
casi 100 millones de toneladas en el año 2007, permitiendo así incrementar en más de un 50% sus 
exportaciones agrícolas en los últimos 5 años. Esta es una muestra evidente de nuestro 
compromiso con la agricultura y con la seguridad alimentaria global. 



HLC/08/REP 39 

 
DECLARACIÓN DE CUBA 

 
 
 
Señor Presidente, 

 
La declaración que hoy será adoptada es el resultado de la falta de voluntad política de los países 
del Norte, para promover una solución justa y duradera a la crisis alimentaria mundial.  
 
Estados Unidos, único país que se opone al derecho a la alimentación, fue el principal responsable 
de la frustración de las expectativas que la comunidad internacional cifró en esta conferencia de 
alto nivel, las que fueron confirmadas en las intervenciones de la inmensa mayoría de los altos 
dignatarios que aquí han hablado. 
 
El texto carece de un diagnóstico medianamente objetivo de las causas esenciales del hambre en 
el mundo. No se podrá encontrar en el documento referencia alguna a temas como: 

• El impacto de los subsidios agrícolas y el control monopólico de la distribución de los 
alimentos en la ruina de muchos agricultores en el Sur. 
• La siniestra estrategia de convertir los granos y cereales en combustibles. 
• El efecto de los insostenibles patrones de producción y consumo del Norte, en el 
cambio climático.  
• Las consecuencias de la especulación financiera en el aumento de precios de los 
alimentos. 

 
Es evidente la responsabilidad de las potencias industrializadas en este inaceptable estado de 
cosas. 
 
¿Por qué negarse a incluir el principio de las responsabilidades comunes pero diferenciadas o la 
referencia a la Convención Marco sobre el Cambio Climático? ¿Por qué cuestionar medidas 
restrictivas a las exportaciones de alimentos si estas están debidamente justificadas por la razón y 
la justicia? 
 
Cuba no puede hacer silencio para convertirse en cómplice de una representación demagógica y 
oportunista como esta. La inacción y la omisión en el cumplimiento del deber que se nos ha 
planteado, no salvará la vida y la dignidad de los 862 millones de seres humanos que padecen 
hambre y desnutrición. 
 
Cuba seguirá trabajando en la defensa de la justicia, la equidad y la solidaridad. Podemos cambiar 
el injusto orden internacional que sustenta el hambre y la pobreza y hace posible la adopción de 
textos como este en franca negligencia ante las necesidades vitales de aquellos que padecen 
hambre.  
 
Cuba agradece el apoyo recibido de la abrumadora mayoría de los estados, en particular del 
Grupo de América Latina y el Caribe, en su justa reivindicación para que se ponga fin al criminal 
bloqueo impuesto por el gobierno de los Estados Unidos contra nuestro país, que tiene planteada 
la imposible pretensión de doblegar la convicción de independencia del pueblo cubano mediante 
el hambre. La política de hostilidad, bloqueo y agresiones de Estados Unidos a Cuba no ha 
prescindido de la manipulación de los alimentos como instrumento de presión política y 
económica.  
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Señor Presidente, 

 
Cuba no objetará el consenso, porque a pesar de todas sus limitaciones, respetamos el criterio de 
que este puede ser un paso en el proceso de erradicar el hambre y reafirma su apoyo a la FAO y a 
su Director General en el cumplimiento de su crucial mandato. 
 
Esperamos que al menos esta Conferencia haya servido para crear una mayor conciencia sobre los 
graves y acuciantes problemas que enfrentan las grandes mayorías en los países del Sur. 
Seguiremos trabajando con todos aquellos comprometidos con la causa de un mundo justo y sin 
hambrientos. Aún seguimos sin encontrar respuestas verdaderas y sostenibles al hambre. Los ricos 
y poderosos lo siguen impidiendo. Sólo les puedo confirmar que seguiremos luchando para que el 
hambre se convierta en un futuro no muy lejano en un flagelo erradicado en la historia de la 
humanidad. 
 
Muchas gracias.  
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DECLARACIÓN DE LA REPÚBLICA BOLIVARIANA DE 

VENEZUELA 
 
 
 
En nombre de la República Bolivariana de Venezuela, quisiéramos hacer una declaración a ser 
inserta como anexo en el documento que corresponda de acuerdo a los procedimientos 
establecidos en esta Organización.  
 
Señor Presidente, 

 
Venezuela lamenta que esta Conferencia haya perdido la oportunidad de dar un salto firme para 
avanzar a pasos agigantados en la lucha contra el flagelo del hambre.  Los 800 millones de seres 
humanos que la padecen nos indican que ésta no es una simple crisis coyuntural. Es el reflejo 
contundente de la injusta estructura de poder mundial que no puede ocultar su existencia. Es un 
problema absolutamente vinculado a los modos insostenibles de producción y consumo, de 
concentración de riquezas y de poder.  
 
Señor Presidente, 

 
Es lamentable que esta Declaración carezca de un genuino espíritu humanitario. En ese sentido, es 
importante destacar que entendemos la posición manifestada por los hermanos de África y Asia, 
al aspirar, se de un pequeño paso, al menos, hacia la solución de tan grave problema. Sin 
embargo,  estamos seguros que este documento no contribuye en el logro de ese objetivo.    
 
Por el contrario, es un retroceso significativo en la búsqueda de la justicia y la inclusión social. La 
resistencia de los países más poderosos al no hacer mención al Convenio Marco de Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático, es una prueba contundente de dominación unilateral y de 
mantener el estado de injusticia.   
 
Señor Presidente, 

 
Es incomprensible la ausencia de compromiso con el único instrumento jurídicamente vinculante, 
del cual todos los países aquí presentes somos Parte.  Tomando en cuenta que este evento  tiene 
como nombre Conferencia de Alto Nivel sobre Seguridad Alimentaria Mundial: los Desafíos del 

Cambio Climático y la Bioenergía, era obligante incluir este instrumento  en la Declaración. 
Dicho instrumento  protege el derecho de los países en desarrollo de priorizar sus objetivos 
sociales y económicos, de desarrollo agrícola; nos permite avanzar hacia un modelo de desarrollo 
sustentable, de protección del medio ambiente ante los peligros del cambio climático; el único que 
establece que las naciones desarrolladas tienen la responsabilidad internacional de reducir sus 
emisiones de gases y evitar la degradación ambiental que tanto daño le ha hecho al mundo. Es 
deseable  preguntarnos entonces si, no es una prueba palpable de la ausencia de compromiso 
verdadero con el objetivo que aquí nos reúne. 
 
Lamentamos, señor Presidente que los países de Europa hayan perdido una oportunidad histórica 
de contribuir realmente en la lucha contra este flagelo.  
 
Reiteramos el compromiso del Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela por la 
búsqueda de la justicia y la inclusión social y garantizar la seguridad alimentaria y el derecho a la 
alimentación de toda la población venezolana.  Igualmente, expresamos el compromiso de nuestro 
Gobierno, de continuar contribuyendo solidariamente con América Latina, el Caribe y con los 
pueblos de África y de Asia, contra el hambre y la exclusión a través de la cooperación sur – sur.  
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Señor Presidente, 

 
Venezuela no objetará el consenso sobre esta Declaración, apoyaremos a nuestros hermanos del 
África, de  Asia y de América Latina. Estamos convencidos que este documento ratifica el estado 
existente de injusticia y de dominación. 
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ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DE DERECHO DEL DESARROLLO 
ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE SANIDAD ANIMAL 
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ORGANIZACIÓN PARA EL DESARROLLO DEL RÍO SENEGAL 
PROGRAMA REGIONAL DEL PACÍFICO SUR PARA EL MEDIO AMBIENTE 
CLUD DE SAHEL Y DE AFRICA DEL OESTE  
SECRETARÍA DE LA COMUNIDAD DEL PACÍFICO  
UNIÓN AFRICANA 
UNION DU MAGHREB ARABE 
UNIÓN ECONÓMICA Y MONETARIA DEL ÁFRICA OCCIDENTAL 
 
 

OBSERVADORES DE LAS ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES 
Y DEL SECTOR PRIVADO 

 
ALIANZA INTERNACIONAL SAVE THE CHILDREN 
ALIANZA PARA UNA REVOLUCIÓN VERDE EN ÁFRICA  
AMIGOS DE LA TIERRA INTERNACIONAL 
ASSOCIATION DE PRODUCTORES DE ASIA PARA EL DESARROLLO RURAL SOSTENIBLE  
ASSOCIATION INTERNACIONAL DE LA INDUSTRIA DE FERTILIZANTES 
AYUDA EN ACCIÓN INTERNACIONAL 
BIOVERSITY INTERNATIONAL 
BP BIOFUELS  
CARE INTERNATIONAL 
COMITÉ INTERNACIONAL DE PLANIFICACIÓN DE ONG/OSC PARA LA SOBERANÍA 

ALIMENTARIA 
COPA-COGECA (COMITÉ DES ORGANISATIONS PROFESSIONNELLES AGRICOLES DE 

L'UE/CONFÉDÉRATION GÉNÉRALE DES COOPÉRATIVES AGRICOLES DE L'UE) 
ENDA TIERS MONDE 
FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE PRODUCTORES DEL AFRICA DEL ESTE 
FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE PRODUCTORES AGRÍCOLAS 
FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE LOS MOVIMIENTOS DE AGRICULTURA BIOLÓGICA 
FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE SANIDAD ANIMAL 
FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE LA ALIMENTACION ANIMAL 
FEDERACIÓN INTERNACIONAL DE LAS SEMILLAS 
FORO MUNDIAL DE COMUNIDADES DE PESCADORES 
FUNDACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS  
GREENPEACE INTERNATIONAL 
GRUPO CONSULTIVO SOBRE INVESTIGACIÓN AGRÍCOLA INTERNACIONAL 
GRUPO DE ACCIÓN SOBRE EROSIÓN, TECNOLOGÍA Y CONCENTRACIÓN 
HEIFER PROJECT INTERNATIONAL 
INSTITUTO DEL MILENIO 
INSTITUTO DE POLÍTICA AGRÍCOLA Y COMERCIAL 
INSTITUTO INTERNACIONAL DE INVESTIGACIONES SOBRE POLÍTICAS ALIMENTARIAS  
INTERNATIONAL SEED FEDERATION 
LA VIA CAMPESINA 
MAS Y MEJOR, CAMPAÑA INTERNACIONAL PARA LA AYUDA A LA ALIMENTACIÓN, A LA 

AGRICULTURA Y AL DESARROLLO RURAL PARA ERRADICAR EL HAMBRE Y LA 
POBREZA 

OXFAM INTERNATIONAL 
ORGANIZACION INTERNACIONAL DE DERECHOS HUMANOS PARA EL DERECHO DE 

ALIMENTARSE 
RÉSEAU DES ORGANISATIONS PAYSANNES ET DE PRODUCTEURS AGRICOLES D'AFRIQUE 

DE L'OUEST 
RED DEL TERCER MUNDO 
RURAL HUB 
SOLUCIONES PRÁCTICAS 
TETRAPAK 
UNILEVER 
UNIÓN INTERNACIONAL PARA LA CONSERVACIÓN DE LA NATURALEZA SOLUCIONES 

PRÁCTICAS 
WOCAN (WOMEN ORGANIZING FOR CHANGE IN AGRICULTURE AND NATURAL 

RESOURCES MANAGEMENT) 
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DECLARACIÓN DE LA CONFERENCIA DE ALTO NIVEL SOBRE LA SEGURIDAD 

ALIMENTARIA MUNDIAL: LOS DESAFIOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO Y LA BIOENERGIA 

 
 

NOSOTROS, los Jefes de Estado y de Gobierno, Ministros y Representantes de 181 países y 
de la Comunidad Europea, nos hemos reunido en Roma en esta Conferencia de Alto Nivel 
convocada por la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación junto con el Programa Mundial de Alimentos de las Naciones Unidas, el 
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola y Biodiversidad Internacional en nombre del 
sistema del GCIAI, a fin de buscar los caminos para alcanzar la seguridad alimentaria 
mundial y, en este contexto, abordar los desafíos de la subida de los precios de los alimentos, 
el cambio climático y la bioenergía.  

 
1. Reafirmamos las conclusiones de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación celebrada en 
1996, en la que se aprobaron la Declaración de Roma sobre la Seguridad Alimentaria Mundial y 
el Plan de Acción de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación, así como el objetivo, confirmado 
por la Cumbre Mundial sobre la Alimentación: cinco años después, de conseguir la seguridad 
alimentaria para todos a través de un esfuerzo constante por erradicar el hambre en todos los 
países con el objetivo inmediato de reducir el número de personas subnutridas a la mitad no más 
tarde del año 2015, y también nuestro compromiso de alcanzar los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (ODM). Reiteramos que los alimentos no deberían utilizarse como instrumento de 
presión política y económica. También recordamos las Directrices Voluntarias en apoyo de la 
Realización Progresiva del Derecho a una Alimentación Adecuada en el Contexto de la Seguridad 
Alimentaria Nacional. Reiteramos que es inaceptable que 862 millones de personas sigan 
subnutridas en el mundo de hoy. 

2. Estamos aquí para abordar los desafíos de la bioenergía y del cambio climático, así como 
la actual situación de aumento de los precios de los alimentos, que está teniendo efectos adversos 
sobre la seguridad alimentaria, particularmente en los países en desarrollo y en transición, y más 
cuando la situación indica que los precios de los alimentos se mantendrán elevados en los años 
venideros. 

3. Estamos convencidos de que la comunidad internacional debe tomar medidas urgentes y 
coordinadas a fin de combatir la repercusión negativa del aumento de los precios de los alimentos 
sobre los países y las poblaciones más vulnerables del mundo. Estamos, además, convencidos de 
que se precisan iniciativas de los gobiernos nacionales a corto, medio y largo plazo, con el apoyo 
de la comunidad internacional, con el fin de satisfacer las necesidades mundiales y las de los 
hogares en cuanto a seguridad alimentaria. Por tanto, existe una necesidad urgente de ayudar a los 
países en desarrollo y a los que se encuentran en transición a expandir la agricultura y la 
producción de alimentos, así como a incrementar la inversión procedente tanto de fuentes públicas 
como privadas en agricultura, agronegocios y desarrollo rural. 

Al adoptar la presente Declaración, nos comprometemos a asumir la seguridad alimentaria 
como política nacional permanente, a renovar nuestro compromiso de alcanzar las metas de 
la Cumbre Mundial sobre la Alimentación y los Objetivos de Desarrollo del Milenio, y nos 
comprometemos a tomar las medidas siguientes: 

Medidas inmediatas y a corto plazo 

4. La situación alimentaria mundial exige un compromiso fuerte de los gobiernos y también 
de todas las demás partes interesadas. Hacemos un llamamiento a todos los donantes y al sistema 
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de las Naciones Unidas a aumentar su asistencia para los países en desarrollo, en particular los 
menos adelantados y aquellos que se ven afectados más negativamente por los elevados precios 
de los alimentos. En el futuro inmediato es esencial avanzar en dos líneas principales. 

5. La primera línea de acción es la respuesta urgente a las peticiones de asistencia 
procedentes de los países afectados. 

a) Los organismos pertinentes de las Naciones Unidas deberían tener asegurados los 
recursos para ampliar y potenciar su ayuda alimentaria y apoyar los programas de 
redes de seguridad destinados a afrontar el hambre y la malnutrición mediante el 
recurso a la compra local o regional, cuando resulte apropiado. 

b) Las organizaciones regionales apropiadas que posean mecanismos de emergencia 
para la seguridad alimentaria deberían ampliar su cooperación con el fin de hacer 
frente con eficacia al aumento de los precios de los alimentos. 

c) Todos los esfuerzos de las organizaciones gubernamentales y no gubernamentales 
destinados a reforzar la asistencia humanitaria y al desarrollo de carácter inmediato 
deberían ponerse en sinergia con los de las organizaciones multilaterales y hacerse 
coherentes para afrontar el paso de la asistencia de urgencia a la asistencia a más 
largo plazo. 

d) Deberían hacerse todos los esfuerzos nacionales e internacionales para garantizar 
que la ayuda alimentaria de emergencia se entregue tan rápida y eficazmente como 
sea posible a las poblaciones en dificultades. 

e) Al objeto de facilitar la adaptación al incremento en los precios de los alimentos, 
los donantes y las instituciones financieras internacionales, de acuerdo con sus 
mandatos y en consulta con los países receptores, deberían proporcionar en tiempo 
oportuno apoyo a la balanza de pagos y/o apoyo presupuestario a los países 
importadores de alimentos de bajos ingresos. Debería considerarse que son precisas 
otras medidas para mejorar la situación financiera de los países en situación de 
necesidad, como la revisión del servicio de la deuda en la medida necesaria. 
También hacemos un llamamiento a las instituciones internacionales pertinentes a 
que simplifiquen los procedimientos de idoneidad de los mecanismos financieros 
existentes a fin de apoyar la agricultura y el medio ambiente.  

6. La segunda línea de acción es el apoyo inmediato a la producción y el comercio agrícolas. 

a) Todas las organizaciones pertinentes y todos los países cooperadores deberían estar 
preparados para prestar asistencia a los países, previa petición de estos, a fin de 
introducir las políticas y medidas revisadas para ayudar a los agricultores, en 
particular los productores en pequeña escala, a incrementar su producción y a 
integrarse con los mercados locales, regionales e internacionales. Debe fomentarse la 
cooperación Sur-Sur. 

b) Se invita a los asociados en el desarrollo a participar en las iniciativas internacionales 
y regionales sobre el aumento de los precios de los alimentos y a contribuir a las 
mismas, y en particular en el contexto de la iniciativa de la FAO puesta en marcha el 
17 de diciembre de 2007 en apoyo de las medidas impulsadas por los países con el fin 
de dar a los agricultores de los países con bajos ingresos y déficit de alimentos y de los 
países más afectados el acceso a las semillas, los fertilizantes, los piensos y otros 
insumos apropiados y adaptados al medio local, así como asistencia técnica para 
incrementar la producción agrícola. 
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c) Se insta a los asociados en el desarrollo a emprender iniciativas para moderar las 
fluctuaciones inusuales en los precios de los cereales alimentarios. En particular, 
hacemos un llamamiento a las instituciones pertinentes para que presten asistencia a 
los países en el desarrollo de sus capacidades de almacenamiento de alimentos y 
examinen otras medidas con el fin de reforzar la gestión del riesgo de la seguridad 
alimentaria para los países afectados. 

d) Los Miembros de la OMC reafirman su compromiso con la conclusión rápida y con 
éxito del Programa de Doha de la OMC para el Desarrollo y reiteran su disposición a 
llegar a resultados amplios y ambiciosos que lleven a la mejora de la seguridad 
alimentaria en los países en desarrollo. La introducción de un paquete de ayuda para el 
comercio debería suponer un complemento valioso del Programa de Doha para el 
Desarrollo a fin de constituir y mejorar la capacidad comercial de los países en 
desarrollo. 

e) Procuraremos asegurar que las políticas de comercio alimentario y agrícola y de 
comercio en general contribuyan a fomentar la seguridad alimentaria para todos. A tal 
efecto, reafirmamos la necesidad de reducir al mínimo el empleo de medidas 
restrictivas que puedan incrementar la volatilidad de los precios internacionales.  

Medidas a medio y largo plazo 

7. La crisis actual ha puesto de manifiesto la fragilidad de los sistemas alimentarios 
mundiales y su vulnerabilidad ante las situaciones difíciles. Si bien existe una necesidad urgente 
de tratar las consecuencias del aumento de los precios de los alimentos, resulta igualmente vital 
combinar medidas a medio y largo plazo, como las siguientes: 

a) Instamos a los gobiernos nacionales, a todas las instituciones financieras, a los 
donantes y a toda la comunidad internacional a que asuman con plenitud un marco 
de políticas centrado en las personas que sea favorable a los pobres de las zonas 
rurales, periurbanas y urbanas, así como a los medios de vida de las poblaciones de 
los países en desarrollo, y a incrementar la inversión en agricultura. 

b) Resulta esencial abordar la cuestión fundamental de la forma de aumentar la 
resistencia de los actuales sistemas de producción de alimentos ante los desafíos 
planteados por el cambio climático. En este contexto, el mantenimiento de la 
biodiversidad es fundamental para sostener el rendimiento futuro de la producción. 
Instamos a los gobiernos a asignar una prioridad apropiada a los sectores agrícola, 
forestal y pesquero con el fin de crear oportunidades que permitan a los agricultores 
y pescadores en pequeña escala del mundo, entre ellos los pueblos indígenas y en 
particular en zonas vulnerables, la participación y la obtención de beneficios de los 
mecanismos financieros y flujos de inversión destinados a prestar apoyo ante la 
adaptación, la mitigación y el desarrollo, transferencia y difusión de tecnología en 
relación con el cambio climático. Apoyamos el establecimiento de sistemas 
agrícolas y prácticas de ordenación forestal sostenible que contribuyan 
positivamente a la mitigación del cambio climático y al equilibrio ecológico. 

c) Además, reafirmamos la Estrategia de Mauricio para el desarrollo sostenible de los 
pequeños Estados insulares en desarrollo y hacemos un llamamiento a su aplicación 
en el contexto de los desafíos del cambio climático y la seguridad alimentaria. 

d) Instamos a la comunidad internacional, incluido el sector privado, a que 
intensifique considerablemente la inversión en ciencia y tecnología para la 
alimentación y la agricultura. Los mayores esfuerzos en cooperación internacional 
deberían orientarse a la investigación, el desarrollo, la aplicación, la transferencia y 
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la difusión de mejores tecnologías y planteamientos sobre las políticas. Instamos a 
los Estados Miembros a establecer, de conformidad con el Consenso de Monterrey, 
unos entornos de gobernanza y de políticas que faciliten la inversión en tecnologías 
agrícolas mejoradas. 

e) Alentamos a la comunidad internacional a continuar sus esfuerzos por liberalizar el 
comercio agrícola internacional reduciendo las barreras comerciales y las políticas 
que distorsionan los mercados. Abordando estas medidas se proporcionarán a los 
agricultores, especialmente en los países en desarrollo, nuevas oportunidades de 
vender sus productos en los mercados mundiales y se apoyarán sus esfuerzos por 
incrementar la productividad y la producción. 

f) En consideración a las necesidades mundiales en materia de seguridad alimentaria, 
energía y desarrollo sostenible, resulta esencial afrontar los desafíos y las 
oportunidades que plantean los biocombustibles. Estamos convencidos de que son 
necesarios estudios en profundidad para asegurar que la producción y la utilización 
de biocombustibles sean sostenibles, de acuerdo con los tres pilares del desarrollo 
sostenible, y tengan en cuenta la necesidad de alcanzar y mantener la seguridad 
alimentaria mundial. Además, estamos convencidos de que resulta deseable 
intercambiar experiencias sobre las tecnologías, las normas y la reglamentación de 
los biocombustibles. Hacemos un llamamiento a las organizaciones 
intergubernamentales pertinentes, entre ellas la FAO, en el ámbito de sus mandatos 
y áreas de conocimiento, con la participación de gobiernos nacionales, 
asociaciones, el sector privado y la sociedad civil, a que impulsen un diálogo 
internacional coherente, eficaz y orientado a resultados sobre los biocombustibles, 
en el contexto de las necesidades en materia de seguridad alimentaria y desarrollo 
sostenible.  

Seguimiento y examen 

8. Pedimos a la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, 
en asociación estrecha con el PMA, el FIDA y otras organizaciones internacionales pertinentes, 
incluidas las que participan en el Grupo de acción de alto nivel sobre la crisis mundial de los 
alimentos, en colaboración con los gobiernos, la sociedad civil y el sector privado, que realice un 
seguimiento y análisis de la seguridad alimentaria mundial en todas sus dimensiones, con 
inclusión de las abordadas por esta Conferencia, y elabore estrategias destinadas a mejorarla. 

9. Al hacer realidad los contenidos de las medidas anteriores, destacamos la importancia de 
la utilización eficaz y eficiente de los recursos del sistema de las Naciones Unidas y de los de 
otras organizaciones internacionales pertinentes. 

*  *  * 

Estamos firmemente resueltos a utilizar todos los medios para mitigar el sufrimiento 
ocasionado por la crisis actual, a estimular la producción de alimentos y a incrementar la 
inversión en agricultura, a afrontar los obstáculos para el acceso a la alimentación y a 
utilizar los recursos del Planeta de manera sostenible, para las generaciones presentes y 
futuras.  

Nos comprometemos a eliminar el hambre y a garantizar hoy y el día de mañana alimentos 
para todos. 
 

Roma, 5 de junio de 2008 


